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El 19 de agosto es el Día de la Asistencia Humanitaria, una fecha 
que recuerda a los millones de personas que sufren las consecuen-
cias de desastres naturales, conflictos bélicos..., y a todos aquellos 
que arriesgan sus vidas para prestarles ayuda. Nosotros nos unimos 
a este reconocimiento poniendo en valor la dimensión universal de 
la caridad que guía nuestra acción. 

Para las personas que forman parte de Cáritas, su trabajo en las 
emergencias es la manifestación de un amor que no conoce fron-
teras y que busca llegar a las víctimas de las crisis humanitarias en 
sus múltiples formas y en cualquier lugar del mundo. 

Nuestro modelo de cooperación fraterna con las Iglesias locales y las 
Cáritas que forman parte de la red internacional, es la seña de identi-
dad de nuestro trabajo humanitario y el que nos permite estar siempre 
presentes antes, durante y después de las emergencias.

Perseguimos el desarrollo humano integral de las personas que han 
sufrido las crisis. Practicamos una caridad cristiana que pone en 
el centro la justicia y el acceso de las víctimas a la acción huma-
nitaria; una acción orientada a aliviar su sufrimiento, garantizar su 
subsistencia, proteger sus derechos y defender su dignidad. Con 
este fin, apoyamos a las Cáritas de los países afectados no solo en la 
respuesta inmediata a las emergencias. También las acompañamos 
en las fases previas –en el fortalecimiento de las Cáritas locales y 
de la población ante posibles catástrofes naturales o humanas– y, 
sobre todo, en los meses y años posteriores, mediante actividades 
de reconstrucción y rehabilitación de medios de vida.

Esto no sería posible sin la capilaridad de la Iglesia y del trabajo 
en red de más de 165 Cáritas nacionales que nos permite llegar 
donde no llega nadie y hasta quienes más lo necesitan a través de 
las parroquias, los centros de atención y los distintos proyectos en 
todo el mundo. Tampoco sería posible nuestra misión sin la genero-
sidad de los donantes y los voluntarios, y sin la labor de las Cáritas 
Diocesanas en España, que desempeñan una labor fundamental en 
la sensibilización de las comunidades parroquiales y de toda la 
sociedad.   

la cooperación fraterna en 
nuestro trabajo humanitario
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realidad social» y para afrontar-
los de manera creativa.

Entre otros contenidos, la Escue-
la de Verano ofreció cursos sobre 
«Detección de situaciones de vul-
neración de derechos en los ni-
ños, o «La ética en el acompaña-
miento de las personas mayores. 

Por su parte, la Escuela de la Cari-
dad se ha celebrado bajo el lema 
«El servicio de la caridad en nues-
tro mundo». Se trata de un ciclo 
formativo especializado en el que 
los alumnos profundizan en con-
tenidos teológicos y pastorales 
para un mejor servicio a los vul-
nerables.   

que organiza Cáritas Madrid. 
También en Murcia han comen-
zado ya los campamentos para 
niños y jóvenes de entre 6 y 18 
años. Un total de 500 menores 
pasarán parte de su verano en las 
colonias organizadas por Cáritas 
Diócesis de Cartagena con el ob-
jetivo de crear espacios de con-
vivencia en los que los chavales 
refuercen el aprendizaje, los va-
lores y las capacidades que han 
ido adquiriendo a lo largo del 
curso escolar, al tiempo que dis-
frutan de excursiones, deportes y 
actividades lúdicas en entornos 
naturales.   

Más de 500 personas han parti-
cipado en las Escuelas de Cari-
dad de Verano, dos encuentros 
formativos de Cáritas que se han 
celebrado del 26 de junio al 5 de 
julio en la localidad madrileña del 
Escorial.

Este año, la Escuela de Verano ha 
tenido como lema «Llamados a 
ser comunidad», un mensaje que 
apuesta por la búsqueda del bien 
común, el cambio en nuestros es-
tilos de vida y la economía social. 

Los encargados de su inaugura-
ción fueron el presidente de Cári-
tas Española, Manuel Bretón, y el 
delegado episcopal, Vicente Al-

Un año más, las Cáritas Dioce-
sanas de todo el país organizan 
colonias de verano para niños y 
jóvenes en riesgo de exclusión 
social. Estas colonias no son ac-
tividades aisladas, sino que for-
man parte del acompañamiento 
que realizan con los menores y 
sus familias durante todo el año. 

Como ejemplo, Cáritas Diocesa-
na de Huesca organiza colonias  
urbanas para niños y niñas de 6 a 
12 años. Más de 50 menores par-
ticipan en esta actividad que se 
desarrollará hasta el 26 de julio. 
En la mayoría de los casos, estos 

taba. Este último pronunció una 
ponencia sobre el tema «Retos 
que se nos plantean como Iglesia 
en la acción caritativa y social». 
Y es que como bien recordó Vi-
cente, Cáritas está firmemente li-
gada a la Iglesia católica y es par-
te esencial de ella. «Somos parte 
de la Iglesia para apostar por los 
más pobres y débiles, descubrir 
la realidad desde su realidad y 
centrarnos en las personas para 
llevar a cabo nuestra acción».

El delegado episcopal también 
habló de la necesidad de anclar 
esa acción en la Doctrina Social 
de la Iglesia, esas «luces largas 
para descubrir los desafíos de la 

pequeños han asistido durante el 
curso al Proyecto de Apoyo Inte-
gral a Menores o son hijos de fa-
milias que participan en los talle-
res y programas de Cáritas. 

El campamento ofrece un amplio 
abanico de actividades deportivas, 
didácticas, culturales y de ocio. 

En Madrid, alrededor de 540 niños 
tendrán la oportunidad de pasar 
un verano diferente disfrutando 
de la piscina, el mar, excursiones, 
rutas de senderismo, museos, par-
ques y muchas más actividades en 
alguna de las 16 colonias urbanas 

La escuela de Cáritas 
nos llama a ser comunidad

campamentos de verano DE CÁRITAS
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Cáritas en acción

Cuando se cumplen 70 años de 
su creación, Cáritas Española 
ha querido refirmar su apuesta 
por una manera de ser y hacer 
comprometida con la caridad y 
la justicia social. 

Este firme compromiso «con 
una caridad que necesita de la 
denuncia social y de la propues-
ta de un modelo social orienta-
do hacia la transformación de la 
realidad», aparece en la decla-
ración institucional que Cáritas 
aprobó al final de su 74ª Asam-
blea General; una cita a la que 
han asistido directores y delega-
dos episcopales de las 70 Cáritas 
Diocesanas de todo el país y que 
ha sido presidida, por primera 
vez, por Manuel Bretón y Jesús 
Fernández, presidente y obispo 

responsable de Cáritas en la Co-
misión de Pastoral Social (CEPS), 
respectivamente.

Durante dos días –30 de junio 
y 1 de julio–, los representantes 
de las 70 Cáritas Diocesanas que 
integran la Confederación Cári-
tas en España han reflexionado 
sobre «los signos de esperanza 
y los síntomas de incertidumbre 
que compartimos a diario con 
los cientos de miles de personas 
que acompañamos en nuestra 
red de acogida e inserción».

 
¿Qué está ocurriendo en 
la poscrisis? 

El texto, que puedes leer com-
pleto en nuestra web (www.

caritas.es), reconoce que el ci-
clo económico iniciado hace 
tres años ofrece motivos para el 
optimismo. «Ahora bien, cuan-
do los dramáticos efectos de la 
crisis parecen desdibujarse de 
las preocupaciones ciudadanas, 
queremos llamar la atención 
sobre la rigurosa constatación 
que acaba de hacer pública la 
Fundación FOESSA de que 7 de 
cada 10 hogares no perciben to-
davía que los efectos de la recu-
peración económica les hayan 
llegado [ver páginas 12 a 15 de 
esta revista].

Con el inicio de una nueva eta-
pa, los representantes reunidos 
en la Asamblea General temen 
que se repitan errores pasados, 
siga sin incidirse en los fallos 
estructurales de la desigualdad 
y que, bajo la euforia de la pos-
crisis, una parte de la sociedad 
quede relegada y continúe sin 
tener garantizados sus derechos 
básicos.

«Nos preocupa que se consoli-
de en la ciudadanía la idea de 
que la pobreza es algo natural 
y de que el hecho escandaloso 
de que millones de personas 
permanezcan por debajo del 
umbral de la pobreza, acuciadas 
por las condiciones de precarie-
dad y abocadas a un futuro lleno 
de incertidumbres, forma parte 

La 74ª Asamblea General de Cáritas reafirma 
su compromiso con la caridad y la justicia social

Manuel Bretón, Jesús Fernández y Vicente Altaba, presidente, obispo responsable y delegado 
episcopal de Cáritas, respectivamente.

© Maite Sánchez de Rojas. Cáritas Española.
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para aplaudir, y todas las del 
mundo para conseguir la paz, 
la justicia y el desarrollo para 
todos los hombres». 

«Monseñor Romero decía que 
es inconcebible que se diga a 
alguien ‘cristiano’ y no tome 
como Cristo una opción prefe-
rencial por los pobres, y San Ig-
nacio de Loyola recordaba que 
el amor se ha de poner más en 
las obras que en las palabras. 
Y ‘esa’, amigos, compañeros 
de fatigas, es la Cáritas que me 
gustaría para el futuro», afirma-
ba el presidente.

Siguiendo con esta línea de 
pensamiento, la declaración 
de la 74ª Asamblea General de 
Cáritas concluyó con estas pa-
labras: «Nuestra misión evange-
lizadora como acción caritativa 
y social de una Iglesia pobre y 
para los pobres, nos lleva a re-
novar en esta Asamblea nuestra 
alianza con los que más sufren, 
que son los verdaderos prota-
gonistas del mandato del Es-
píritu que nos ‘ha ungido para 
anunciar a los pobres la Buena 
Nueva, para proclamar la libe-
ración a los cautivos y la vista 
a los ciegos, para dar la libertad 
a los oprimidos y proclamar un 
año de gracia del Señor’ (Lucas 
4, 16-30)».

Nota: Puedes leer el texto com-
pleto de la declaración final de 
la 74ª Asamblea General de 
Cáritas en nuestra página web: 
(www.caritas.es).   

del paisaje inevitable de la cuar-
ta economía de la zona euro». 

Replantearnos el modelo 
de sociedad

Por eso, cuando parecemos re-
crearnos en la salida de la crisis 
y el cambio de tendencia eco-
nómica, Cáritas hace un llama-
miento a la comunidad cristiana 
y a la ciudadanía a tomar con-
ciencia de las zonas en sombra 
en la que permanecen muchos 
ciudadanos. «Invitamos, una 
vez más, a replantearnos el mo-
delo de sociedad que queremos 
construir y las oportunidades 
por las que estamos dispuestos 
a trabajar para transformar la 
realidad en nuestros barrios, en 
nuestras comunidades y en cada 
uno de los espacios de participa-
ción pública en los que interve-
nimos», señala el texto.

 «La nuestra es una invitación a 
involucrarse en la construcción 
de un modelo social acogedor, 
auténticamente fraterno, acce-
sible para todos y basado en un 
crecimiento económico respe-
tuoso con la Creación, sin exclui-
dos ni empobrecidos», añade.

Desde nuestra experiencia, 
el mandato de los obispos, la 
Doctrina Social de la Iglesia y 
la misericordia inspirada en las 
realidades de frontera donde 
intervenimos, en Cáritas asu-
mimos la misión de ser testigos 
del Evangelio y compañeros de 

los pobres, como lo son espe-
cialmente los más de 84.000 
voluntarios y voluntarias que 
ponen su vida y sus anhelos en 
compartir ese camino.

Como recordó nuestro presi-
dente, Manuel Bretón, durante 
su discurso de inauguración de 
la Asamblea, «tenemos una lí-
nea muy clara marcada por la 
Conferencia Episcopal en su 
documento La instrucción pas-
toral de los obispos que contri-
buye a un análisis lúcido de la 
realidad social española y nos 
estimula a la denuncia profética 
lanzando propuestas concretas 
que llevar a la práctica».

Nuestra misión en el 
futuro

«En esta Asamblea General –con-
tinuó el presidente– los dos 
temas sobre los que vamos a 
reflexionar, especialmente, son 
«Qué Cáritas queremos para el 
futuro» [una pregunta a la que 
intentó dar respuesta la ponen-
cia que Jesús Pérez Mayo, di-
rector de Cáritas Mérida-Bada-
joz, presentó en la Asamblea y 
que incluiremos en el siguiente 
número de la revista] y nuestra 
campaña «Sé parte».

Manuel Bretón reconoció que 
le gustaría «ser parte» de una 
Cáritas que esté convencida de 
que en este mundo basta, a ve-
ces, una mano para matar. «Ne-
cesitamos dos para acariciar y 
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El delegado episcopal de Cáritas 
Española, Vicente Altaba, acaba 
de celebrar sus bodas de oro sa-
cerdotales. Un 20 por ciento de 
esos 50 años ha estado también 
al servicio de nuestra institución. 
Por ello, algunas Cáritas de la 
Confederación han querido en-
viarle mensajes de felicitación y 
reconocimiento, de los que pu-
blicamos estos dos: 

«Queremos transmitirte nuestros 
sentimientos de gozo, alegría y 
gratitud y nos unimos a tu cele-
bración que es un canto de jú-
bilo y alabanza a nuestro Padre 

Dios, por el regalo que nos ha 
concedido a través de ti.

Gracias por tu entrega generosa. 
Haces vida el «dar gratis lo que 
gratis habéis recibido». Solo la 
persona que vive la gratuidad y 
desprendimiento desde y para 
Dios, puede poner al servicio de 
los demás los dones y talentos 
recibidos de Él. Dios te ha ben-
decido con gracias y favores que 
has sabido compartir y entregar 
a los demás a través de Cáritas 
y de la Iglesia, donde estás sir-
viéndola y dando lo mejor de ti 
mismo con fidelidad y amor. 

Te deseamos que sigas disfrutan-
do y gozando de la ternura y mi-
sericordia de Dios.

Cáritas Diocesana de 
Guadalajara

«Cumples cincuenta años de en-
trega generosa a la búsqueda de 
la comunión entre las personas, 
los pueblos y las instituciones. Y 
como no podría ser de otra ma-
nera, esa fecha ha coincidido 
con la celebración del Corpus. 

Son cincuenta años avivando la 
‘koinonía’ eucarística a través de 
toda una vida dedicada a las si-
tuaciones de mayor empobreci-
miento e injusticia para hacer de 
este mundo ese mundo nuevo 

que soñamos, y hacer visible ese 
«ya, pero todavía no» del Reino 
en que creemos. 

Vincular el reparto del Pan al 
servicio y a la atención de esas 
causas, con los descartados de 
este mundo, ha dado sentido a 
esos cincuenta años que, con 
razón, estás celebrando con ale-
gría y gratitud, a las que me uno 
desde la distancia y las alturas. 

Con tu entrega has podido ali-
mentar esperanzas, ilusiones y 
relaciones entre las personas, y 
de éstas con el Señor; llenar de 
alimentos mesas a compartir; 
hacer carne y realidad las bien-
aventuranzas; formar mentes e 
impulsar corazones; regenerar 
las vidas de plenitud tras el per-
dón de las debilidades en las que 
caemos las personas; y construir 
alternativas desde la denuncia y 
la propuesta.

Solo deseo que los próximos 
años, que irán transcurriendo ya 
desde esa perspectiva que dan 
las canas, la experiencia y la ca-
pacidad de serenidad y de ora-
ción reposada, sean años que si-
gas derramando los frutos, estés 
donde estés y te encuentres en el 
momento y lugar que toque.  

Fidel García, trabajador de 
Cáritas Española desplazado en 

Bolivia  

Cáritas felicita a su delegado episcopal 
por sus bodas de oro sacerdotales 

Foto de la primera misa de Vicente Altaba 

celebrada en su pueblo natal, Mosqueruela 

(Teruel).
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Di sí a la movilidad de las personas

seguras hacia Europa y desarro-
llen una auténtica cooperación 
para el desarrollo. «Quienes tie-
nen capacidad de decisión en la 
UE no pueden pensar en luchar 
contra la migración irregular, los 
contrabandistas y los traficantes, 
si los propician al cerrar la mayo-
ría de las vías legales para llegar 
a Europa. Es el momento de ba-
sar las políticas en hechos y evi-
dencias, en vez de en el miedo y 
en soluciones rápidas». 
 
Leïla Bodeux recuerda que Eu-
ropa tiene la obligación moral y 
los medios materiales para aco-
ger, proteger, apoyar e integrar a 
las personas vulnerables. «Exis-
ten multitud de herramientas 
para abrir rutas para Europa, efi-
caces, seguras y legales», como 
los visados humanitarios, el rea-
sentamiento, el apadrinamiento 
de comunidades, los corredores 
humanitarios y la reunificación 
de familias. 

«En estos tiempos inciertos, Eu-
ropa puede asumir un fuerte li-
derazgo global y promover un 
mundo justo y humano. Este es 
el futuro», concluye la respon-
sable de Políticas de Migración 
y Asilo de Cáritas Europa.

Puedes leer el artículo completo 
(en español) en la web de Cári-
tas Europa: www.caritas.eu   

Coincidiendo con el Día Mun-
dial del Refugiado, que se cele-
bró el pasado 20 de junio, Leïla 
Bodeux, responsable de Políticas 
de Migración y Asilo de Cáritas 
Europa, ha publicado una car-
ta en la que exhorta a la Unión 
Europea a «desmantelar su vieja 
y rígida ‘fortaleza’ e invertir en 
una Europa moderna, dinámica 
y acogedora, que fomente la mo-
vilidad de las personas».

Leïla Bodeux cree que los países 
de la UE tienen que «elegir en-
tre continuar con las obsoletas 
y dañinas políticas migratorias, 
o ayudar a poner término a esta 
tragedia, que solo favorece la 
muerte y el sufrimiento de dece-
nas de miles de personas».

Las políticas de migración, 
«más de lo mismo»

«La ‘ruta mediterránea’ –escribe 
Leïla– ha convertido a este mar 
en un cementerio al aire libre. No 
parece que las muertes evitables 
importen ya a nuestros líderes. 
De hecho, políticos de toda Euro-
pa preocupados por perder votos 
en favor de partidos de extrema 
derecha, en vez de escuchar a 
sus votantes, han apoyado una 
mayor cooperación con los paí-
ses de origen y de tránsito para 
frenar los flujos migratorios», afir-

ma la responsable de Políticas de 
Migración de Cáritas Europa.

Como ejemplo, Leïla recuerda 
que se ha reforzado el adiestra-
miento de los guardacostas de 
Libia y se han ofrecido 200 mi-
llones de euros a su Gobierno 
para que, ignorando el caos que 
asola el país y las violaciones de 
derechos humanos, «mejore su 
gestión de la migración». «Pero 
quienes diseñan las políticas de la 
UE siguen haciendo la vista gor-
da ante tales cuestiones, propo-
niendo planes que significarían 
más de lo mismo», añade esta 
responsable de Cáritas Europa. 

El hilo conductor de todas esas 
propuestas es la hipótesis de que 
la migración irregular disminuirá 
si aumentan las probabilidades 
de devolución al país de origen. 
«Pero ya es hora de que quienes 
diseñan las políticas compren-
dan que ningún muro, ninguna 
violación de los derechos hu-
manos, ningún guardacostas y 
ninguna amenaza de devolu-
ción impedirán que las personas 
desesperadas busquen una vida 
digna en Europa», añade esta 
responsable de Cáritas Europa.

Según afirma, la migración irre-
gular no va a disminuir en tan-
to quienes diseñan las políticas 
no propongan rutas legales y 

© Isabel Corthier. Cáritas.

Leïla Bodeux, responsable de Políticas de Migración de Cáritas Europa, 
pide a la UE que «invierta en una Europa dinámica y acogedora».

Cáritas felicita a su delegado episcopal 
por sus bodas de oro sacerdotales 
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Destacamos

Las entidades de Iglesia que for-
man parte de la iniciativa «En-
lázate por la Justicia» –Cáritas, 
CONFER, Justicia y Paz, Manos 
Unidas y REDES– han difundido 
el sexto principio del decálogo 
verde propuesto desde la cam-
paña «Si cuidas el planeta, com-
bates la pobreza». 

Este principio, que se desarrolla-
rá bajo el título «Impulsarás las 
decisiones necesarias, aunque 

sean costosas», va a inspirar las 
acciones de sensibilización de 
la campaña que se lleven a cabo 
en julio y agosto.

Durante los últimos meses, coin-
cidiendo con el lanzamiento de 
los principios anteriores del de-
cálogo verde (en el que Cáritas 
trabaja junto a las otras organiza-
ciones de Iglesia), hemos venido 
reflexionando sobre la grave si-
tuación socio-ambiental y la im-

portancia de nuestros comporta-
mientos cotidianos para resolver 
esta problemática.

Hemos llegado a la conclusión 
de que el objetivo de mejorar el 
mundo es una responsabilidad y 
un compromiso conjunto de toda 
la ciudadanía. Además de nues-
tros compromisos particulares, 
las empresas y Gobiernos juegan 
un papel fundamental en el cui-
dado de la Casa Común. A pesar 

La iniciativa «Enlázate» anima a 
comprometerse con iniciativas que 
protejan la creación
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Si cuidas el planeta, combates la pobreza

Cáritas, CONFER, Justicia y Paz, Manos Unidas y REDES publican el sexto principio de su decálogo 
verde para cuidar el planeta y combatir la pobreza
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de ello, han sido los más lentos en 
reaccionar, y podemos observar 
cómo «el sometimiento de la polí-
tica ante la tecnología y las finan-
zas se muestra en el fracaso de las 
cumbres mundiales sobre medio 
ambiente» (Laudato si’ 54). 

Llamados a ser ciudadanos 
responsable

Estamos llamados a ser una ciu-
dadanía responsable con nuestros 
actos y comprometida con las 
causas de la pobreza y del dete-
rioro ambiental. Esto hace que de-
bamos mantenernos firmes ante 
nuestros gobernantes cuando así 
sea necesario. Sin una política 
comprometida que trabaje por 
un mundo en el que se respeten 
los derechos humanos, se reduz-
can las desigualdades y se cuide 
la naturaleza, nuestros esfuerzos 
particulares se verán mermados.

Está en nuestras manos que los 
Gobiernos sean responsables y 
trabajen pensando en el bien co-
mún a largo plazo. Es un reto de 
gran envergadura y es necesario 
superar la lógica de la eficiencia 
y del resultado inmediato para 
que la acción política «asuma 
estas responsabilidades con los 
costes que implican» (LS 181).

¿Qué puedes hacer y dejar 
de hacer?

•	 Interésate por iniciativas me-
dioambientales que se desa- ©

 C
ár

ita
s 

Se
vi

lla
.

Si cuidas el planeta, combates la pobreza

rrollen en tu localidad y par-
ticipa en tu comunidad. En 
muchas localidades se llevan 
a cabo acciones de recupe-
ración de espacios naturales, 
tales como limpieza de ríos 
y arroyos, plantaciones de 
árboles, etc. Es una buena 
forma, además, de fortalecer 
la educación y los valores de 
los más pequeños y una di-
vertida actividad en familia.

•	 Reflexiona y toma concien-
cia de que el cuidado de la 
creación es un reto muy am-
plio. Es importante entender 
la dimensión global del reto 
ante el que nos enfrentamos. 
Debemos superar las lógicas 
cortoplacistas, medidas tanto 
de manera temporal, a través 
de nuestra responsabilidad 
intergeneracional con las ge-
neraciones futuras, como es-

pacial, ya que la dimensión 
global trasciende las fronte-
ras nacionales. Este reto no 
es el reto de unos pocos, es 
el reto de la comunidad, de 
cada uno de nosotros. La úni-
ca solución es la suma de to-
dos, el grano de arena puesto 
por cada uno en el cuidado 
de la creación.

•	 Racionalizar el uso del 
transporte privado. Plantéate 
otras alternativas de trans-
porte siempre que sea posi-
ble y opta por andar o usar 
la bicicleta siempre que sea 
posible. Además de reducir 
tu huella de carbono y cui-
dar así la Creación, cuidas 
tu salud. En tus desplaza-
mientos vacacionales ten en 
cuenta esta huella y realiza 
acciones de compensación 
de CO2.   

MÁS TEXTO, 
DESTACADO 

O FOTO
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La vulneración del derecho a una vivienda para 
personas excluidas: barreras para acceder 
al empadronamiento y la protección social

Recogido en las legislaciones 
sobre función social de la vi-
vienda de las comunidades 
autónomas, española (art. 47 
Constitución), europea (Carta 
Social Europea y Carta de De-
rechos Fundamentales de la 
Unión Europea) e Internacional 
de los derechos humanos (Pacto 
DESC, Nueva Agenda Urbana y 
ODS nº 11), encontramos reco-
nocido de una manera u otra el 
derecho humano a una vivien-
da adecuada. 

Sin embargo, la exclusión re-
sidencial no ha dejado de au-
mentar en España: de 11,7 mi-
llones de personas excluidas, el 
61,7 por ciento de ellas lo está 

Texto y foto: Tere Bermúdez. Cáritas Diocesana de Barcelona.

en relación a la vivienda (Foessa 
2014).

En Cáritas llevamos años recla-
mando en nuestras campañas 
de personas en situación de sin 
hogar que el Estado español fir-
me la Carta Social Europea Re-
visada y ratifique el protocolo 
de reclamaciones colectivas. 

Nos hacemos eco, de forma es-
pecial, de los últimos informes 
de la relatora de vivienda de 
Naciones Unidas, Leilani Fa-
rah: en el informe de agosto de 
2016 nos habla de la vivienda 
como un derecho íntimamente 
relacionado con el derecho a 
la vida. 

La vivienda, un derecho 
tan fundamental como 
cualquiera

En Cáritas también entende-
mos que las personas que no 
tienen acceso a una vivienda 
ven vulnerados el resto de sus 
derechos y, por tanto, se en-
cuentran comprometidas su 
vida y su futuro. Ningún de-
recho humano va separado de 
los demás y todos han de tener 
la misma protección y garan-
tía: esto significa que, indepen-
dientemente de que pertenez-
can a un pacto internacional u 
otro, y de que se correspondan 
con los categorizados como 
políticos y civiles, o sociales, 
económicos, culturales y me- 
dioambientales, todos son de-
rechos humanos. 

En Cáritas Diocesana de Barce-
lona vemos cómo muchas de las 
personas que se dirigen a noso-
tros no pueden acceder o man-
tener la vivienda. Las causas son: 
el precio del alquiler del mer-
cado, la gentrificación (la reva-
lorización de un barrio popular 
cuya población se ve desplazada 
por la llegada de otra con mayor 
poder adquisitivo), la falta de 

© Tere Bermúdez. Cáritas Barcelona.

#SonDerechosNoRegalos
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Unión Europea empadronados 
en un municipio de Catalun-
ya». El hecho de no reconocer 
el empadronamiento sin domi-
cilio fijo provoca que muchas 
personas acudan a Cáritas como 
un lugar donde recibir atención 
y acompañamiento social, inde-
pendientemente de su situación 
administrativa, de su situación 
respecto al empadronamiento 
y de que cumplan o no ciertos 
requisitos administrativos.

Por el empadronamiento 
sin domicilio fijo 

En Cáritas entendemos que es 
necesaria la incidencia para con-
seguir que el empadronamiento 
sin domicilio fijo sea garantiza-
do por todos los Ayuntamientos 
de la Diócesis. Este proceso de 
incidencia debe contener los si-
guientes objetivos:

•	 Fortalecimiento y desarrollo 
de capacidades del grupo de 
personas afectadas.

•	 Incidir sobre los actores clave.

•	 Denunciar sobre el incum-
plimiento de la Ley.

En conclusión, entendemos que 
no facilitar el empadronamiento 
sin domicilio fijo provoca una 
escalada de consecuencias, en-
tre ellas el no acceso a ayudas de 
vivienda o a vivienda pública, la 
vulneración de un derecho sobre 
las personas más excluidas.   

parque público de alquiler social 
y la escasez de ingresos. 

Personas sin domicilio, 
¿personas sin atención 
social?

Pero también vemos cómo per-
sonas en situación de exclusión 
residencial en las ciudades de 
nuestra Diócesis ni siquiera 
pueden empadronarse al no te-
ner domicilio fijo; una situación 
que conlleva no poder demos-
trar el tiempo de residencia, ni 
pedir ayudas públicas, ni inscri-
birse en el registro público de 
vivienda, ni regularizar la situa-
ción administrativa...

En algunas ciudades de la Dió-
cesis de Barcelona el empadro-
namiento sin domicilio fijo no 
se facilita cuando la persona re-
side en la vía pública o cuando 
lo hace en una vivienda inse-
gura1, principalmente en habi-
taciones de realquiler donde el 
propietario no permite empa-
dronarse o se cobra un dinero 
mensual al realquilado para 
mantener el padrón. 

Nos encontramos también con 
la consecuencia de no poder 
recibir prestaciones ni ayudas 
públicas. Y cuando, además, la 
persona está en situación admi-
nistrativa irregular, el hecho de 

no poder empadronarse retrasa 
el tiempo que se requiere legal-
mente para pedir arraigo.

Nos encontramos con varias si-
tuaciones que van interrelacio-
nadas:

Empadronamiento: El empa-
dronamiento está reconoci-
do en nuestra legislación (Ley 
4/1996). En el caso de personas 
sin domicilio fijo: se debe acep-
tar como domicilio cualquiera 
donde efectivamente se viva y 
se puede recurrir a un domicilio 
ficticio o bien, si es una perso-
na conocida por los Servicios 
Sociales (SS.SS), la dirección 
que SS.SS señale para tal efec-
to. En el caso de alguna ciudad 
de nuestra Diócesis solo se pue-
den empadronar en una direc-
ción designada por los SS.SS a 
50 personas durante 6 meses y 
excepcionalmente para tramita-
ción de prestaciones. 

Muchas de las personas resi-
dentes que viven en la calle o 
en habitaciones de realquiler 
no están empadronadas por la 
imposibilidad de ampliar la co-
bertura y porque no se ha reco-
nocido un sistema de empadro-
namiento sin domicilio fijo. 

Atención social: La atención so-
cial está reconocida por la Ley 
de SS.SS 12/2007. En el texto se 
cita textualmente: «Son titulares 
del derecho a acceder al sistema 
público de SS.SS los ciudadanos 
de los estados miembros de la 

#SonDerechosNoRegalos

1 Vivienda Insegura según categoría ETHOS 
de FEANTSA. 
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La familia, el principal 
apoyo de los hogares en 
la poscrisis

«Análisis y Perspectivas 2017»

© Alexandra Way. Cáritas Suiza.

Análisis y reflexión

El informe «Análisis y Perspectivas 2017: Desprotección social y estrategias 
familiares» de la Fundación Foessa, muestra que el 70 por ciento de los hogares 
aún no ha percibido que los efectos de la recuperación económica les hayan 
llegado. Y también pone de manifiesto el papel de la familia como principal red 
de apoyo ante las dificultades económicas. 

Guillermo Fernández Maíllo, miembro del comité técnico de la Fundación Foessa y del equipo de Estudios 
de Cáritas Española.
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La familia es una institución 
angular de nuestra sociedad. 
En ella nacemos, crecemos, 
nos desarrollamos, nos ampa-
ramos, nos disfrutamos. Una 
de nuestras misiones en Cáritas 
es ayudar a fortalecer la familia 
como espacio de protección. 
Ese lugar donde no solo encon-
tramos sentido vital, sino donde 
nuestras necesidades materiales 
más básicas pueden ser cubier-
tas. Y para poder hacer ese tra-
bajo de refuerzo necesitamos 
respondernos a algunas pre-
guntas de diagnóstico, de cómo 
están las familias hoy. Y a eso 
nos hemos aplicado desde la 
Fundación Foessa y desde Cá-
ritas Española, en un momento 
donde la macroeconomía sopla 
favorable para el crecimiento 
económico y la generación de 
empleo. 

Nos hemos planteado dos pre-
guntas. La primera: ¿Cómo está 
actualmente la «red de seguri-
dad» con la que cuentan las fa-
milias para enfrentar el futuro? 
La segunda: ¿La crisis generó 
cambios en las familias que les 
hacen encontrarse en peor o 
mejor situación para afrontar 
el período de recuperación ac-
tual? 

¿Qué hemos hecho para averi-
guarlo? Pues hablar con las fa-
milias y preguntarles. Esto que 
parece una obviedad no siem-
pre se realiza. Si nuestra acción, 
lo que hacemos para ayudar, se 
basara solamente en lo que no-

sotros pensamos que debemos 
hacer y no incorporamos en pie 
de igualdad lo que piensan las 
personas a las que ayudamos 
estaremos dando peso a un es-
tilo más paternalista que trans-
formador. «Tu fe te ha salvado» 
es una de las claves evangélicas 
sobre la que apoyar este proce-
so de diagnóstico participado.

¿De qué conocimientos par-
timos? Sabemos que las fami-
lias que menos dificultades 
han tenido en la crisis han sido 
aquellas que tenían un ingreso 
estable, una razonable capaci-
dad para el ahorro, que tenían 
su vivienda en propiedad ya 
pagada, y que en muchos ca-
sos ya no tenían a menores de 
edad conviviendo en el hogar. 
De esta manera, nuestra mirada 
ha ido a fijarse en esos aspec-
tos, junto con algunos otros ele-
mentos, para descubrir la forta-
leza actual de nuestras familias.

La recuperación no llega a 
la mayoría de los hogares

¿Qué hemos averiguado? La 
primera constatación que po-
demos hacer es, que habiendo 
transcurrido tres años desde 
que finalizara la crisis, el 70 
por ciento de los hogares no 
ha percibido que los efectos de 
la recuperación económica les 
hayan llegado. Es más, cuando 
nos fijamos en los hogares bajo 
el umbral de la pobreza, 9 de 
cada 10 hogares no han expe-

rimentado dichos efectos. De 
nuevo, los más pobres, son los 
que menos están notando las 
mejorías. 

La segunda constatación es que 
para la mitad de las familias de 
nuestro país la «red de seguri-
dad» que tienen a día de hoy es 
peor que la que tenían en la si-
tuación precrisis. Para el 40 por 
ciento se mantendría más o me-
nos igual y para el 8 por ciento 
sería mejor. 

La familia, nuestra «red de 
seguridad»

¿Cómo está el «colchón» que 
constituye la red de seguridad 
de una familia? ¿Cuáles son sus 
círculos de protección? Nos 
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hemos fijado en los tres princi-
pales: los recursos propios del 
hogar, la familia y los amigos, 
y las instituciones formales e 
informales de solidaridad (ver 
gráfico 1).

Los recursos propios del hogar 
constituirían el primer círculo 
de protección. Aquí hemos te-
nido en cuenta el régimen de 
tenencia de la vivienda familiar 
y la capacidad de resistencia 
del hogar con los ahorros ahora 
disponibles en el supuesto de 
que se quedara sin ingresos. Es 
importante tener en cuenta que 
esta capacidad de ahorro es la 
base material que permite la 
construcción de los proyectos 
vitales. Es difícil construir futuro 
si solo puedes pensar en la su-
pervivencia. Esta es una de las 
características básicas de vivir 
en la pobreza.

En el espacio de la mayor debi-
lidad en este círculo se encuen-
tran el 68 por ciento de los ho-
gares con menores y el 62 por 
ciento de las familias mono-
parentales o monomarentales, 
siendo especialmente grave la 
situación de las familias nume-
rosas (81 por ciento).

¿En quienes confiamos 
ante las dificultades?

Exploramos, en este caso, el 
grado de confianza en los otros 
círculos de apoyo, ante una di-
ficultad económica que no pue-
de ser solventada con los recur-
sos propios del hogar.

La familia es mayoritariamente 
el recurso de apoyo en el que 
más se confía; después amigos 
y vecinos, Servicios Sociales 

Públicos, Cáritas y Cruz Roja, y 
a mayor distancia, otras ONG o 
grupos de ayuda. 

Esa buena valoración de la fami-
lia hay que cuidarla, dado que 
también es, de los tres círcu- 
los de protección, el menos 
dado a la gradación, o se tiene o 
no se tiene. La familia da todo, 
pero cuando se agota se pierde. 
Y ese efecto está constatado en 
las familias más pobres. Cuan-
do analizamos los hogares por 
debajo del umbral de la pobre-
za observamos dos diferencias 
clave. Por un lado su menor 
riqueza de capital social. Las 
posibilidades de apoyo en la 
familia son menores y signifi-
cativamente más bajas en los 
amigos o vecinos. Y por otro, 
las familias intentan compensar 
estos déficits acudiendo a los 
espacios de ayuda más formales 
como los Servicios Sociales Pú-
blicos, Cáritas y Cruz Roja, con 
una confianza ligeramente su-
perior en estas últimas (ver grá-
fico 2 en la página siguiente). 

Cáritas, como punto de 
apoyo para las familias

Esta mejor valoración de la 
acción de Cáritas y Cruz Roja 
frente a los servicios públicos 
respecto a quién se acudiría en 
el caso de dificultades econó-
micas, nos deja una primera 
preocupación. La protección 
de los derechos corresponde al 
Estado como garante principal. 

Gráfico 1: Recursos de los hogares en la poscrisis

Recursos propios de hogar

Apoyo de la familia y amigos

Apoyo formal e institucional

 Fuerte     Medio      Débil

20,6

32,4

70,5

35,8

29,3

43,6

38,3

26,13,4

0 20 40 60 80 100

Fuente: Análisis y Perspectivas 2017: Desprotección social y estrategias familiares.
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Cáritas concibe su acción de 
forma subsidiaria. El debilita-
miento de esa responsabilidad 
de protección nos lleva hacia 
un asistencialismo de las polí-
ticas públicas frente a la pobre-
za. Y, sin embargo, son las fa-
milias más pobres y excluidas 
las que necesitarían un mayor 
grado de protección y de re-
cursos. 

Ese camino de desprotección 
y de desinversión pública nos 
empuja a una comprensión de 
las familias en pobreza más 
como responsables que como 
víctimas. El voluntariado de 
Cáritas sabe muy bien a qué 
se enfrentan las familias en 
exclusión para salir adelan-
te todos los días. Y saben que 
cualquier padre o madre hace 
todo lo que está en su mano 

porque sus hijos puedan tener 
«un plato en la mesa». Saben 
de su responsabilidad y pocas 
veces hace falta recordarlo. 
Trasladar la responsabilidad de 
la protección social pública di-
rectamente a las familias (o a 
las organizaciones sociales) es 
una política que genera más 
exclusión.

Estrategias familiares para 
afrontar la crisis

¿Las estrategias que han toma-
do las familias para afrontar 
la crisis les permiten estar en 
mejor posición para afrontar 
el futuro? Podemos dividir en 
tres bloques estas decisiones. 
Las mayoritarias tienen que ver 
con la reducción del consumo 
de energía en los hogares, por 

ejemplo, el 70 por ciento han 
reducido horas de calefacción 
apagando luces, etc. Un segun-
do bloque ha sido el de acepta-
ción de condiciones laborables 
poco deseables, en el 29 por 
ciento de las familias alguien 
ha aceptado algún trabajo sin 
contrato. Por último, las fami-
lias han tomado decisiones en 
relación a la convivencia, en 
1,5 millones de hogares se ha 
producido la vuelta a casa de 
algún hijo que no podía mante-
nerse independiente o el 11,4 
por ciento de los casos las fa-
milias han decidido compartir 
casa con alguien que no perte-
nece a la misma. 

Los resultados de la investi-
gación continúan apuntando, 
ahora en 2017, en el mismo 
sentido que lo hacen otros da-
tos de fuentes de la Administra-
ción Pública. La crisis no solo 
aumentó la brecha existente 
entre los más pobres y el resto 
de la sociedad en términos de 
consumo, sino que lo sigue ha-
ciendo, acumulándose un ma-
yor número de familias en esa 
situación.

Lo que más nos preocupa de 
los resultados de esta investiga-
ción, es que aun constatándo-
se esta realidad, la pobreza es 
un tema que está abandonado 
en la agenda pública, política 
y mediática. Estamos naturali-
zando la pobreza y la exclusión 
social, y no nos lo podemos 
permitir como sociedad.   

Gráfico 2: A quién se acudiría en caso 
de dificultades económicas

Familia Amigos/Vecinos Sevicios 
sociales 
Públicos

Cáritas y Cruz 
Roja

Otras ongs o
grupos de 

ayuda
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más
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 Total hogares     Hogares bajo el umbral de la pobreza

Fuente: Análisis y Perspectivas 2017: Desprotección social y estrategias familiares.
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© Cáritas.

IGUALES EN DIGNIDAD, 
IGUALES EN NECESIDAD
Las personas a las que acompaña Cáritas son los protagonistas de un 
informe realizado por nuestro Equipo de Estudios. Este artículo es un 
extracto de sus opiniones sobre la sociedad individualista en la que vivimos, 
la realidad de exclusión en la que muchos se hallan, el trabajo que realizan 
con Cáritas y sus expectativas de futuro.
Pedro Fuentes, técnico del Equipo de Estudios de Cáritas Española. 
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trabajar, no quiero siempre pe-
dir ayuda. [...] Lo hacemos en 
última instancia porque no nos 
queda más remedio». 

Queremos ser personas autóno-
mas: «No me gusta ni depender 
de Cáritas, ni depender de las 
monjas». Y nos avergonzamos 
de no serlo: «es lamentable 
verse en esa situación así, no 
es agradable, porque tu digni-
dad... no la sientes». Recibimos 
ayuda, sí, pero no somos ni va-
gos, ni mala gente. Si no nos 
ayudaran estaríamos mucho 
peor y nadie merece eso, noso-
tros tampoco. 

Vivimos en un mundo 
individualista en el que 
somos invisibles 

Nos resulta realmente difícil 
encontrar cosas positivas en el 

El equipo de Estudios de Cári-
tas Española realizó el pasado 
año un trabajo en torno a los 
participantes, o dicho de otro 
modo, a las personas con las 
que Cáritas trabaja y a las que 
acompaña, para conocer algún 
aspecto concreto de su realidad 
con una mayor profundidad y 
así poder mejorar la acción en 
el futuro.

El trabajo lleva por título «Igua-
les en necesidad, iguales en 
dignidad» y su principal nove-
dad es que ha sido construido 
en base a la metodología de 
los grupos de discusión. En to-
tal fueron nueve grupos, en los 
que participaron un total de 
cincuenta y seis personas aten-
didas en diversos modos por 
Cáritas.

La primera parte del informe 
está redactado a modo de car-
ta, como si los participantes hu-
bieran escrito una. En ella hay 
muchas frases entrecomilladas, 
que corresponden a expresio-
nes literales de las personas que 
participaron. 

Este artículo es un breve extrac-
to de esa carta.

“Hola amigos y amigas:

Soy una de las cincuenta y seis 
personas a las que nos habéis 
convocado a una serie de grupos 
de discusión, para preguntarnos 
nuestra opinión en torno a algu-
nos temas que os preocupan. 

Nos preocupan las mismas 
cosas que a los demás 

Somos personas normales. Y nos 
preocupan las mismas cosas que 
a todo el mundo: «tener trabajo 
para poder vivir», pero «un tra-
bajo digno»; «mientras tienes 
salud, puedes luchar para tra-
bajar... Todo va bien, pero si no 
la hay». Son las mismas preocu-
paciones, pero en algunos de 
nosotros, están llevadas al lími-
te. No es lo mismo decir que 
«importante-importante es tener 
una vivienda», que reconocer 
que «mi preocupación básica es 
que no me echen esta noche del 
cajero y poder dormir». 

Pedimos ayuda porque no 
tenemos más remedio 

«Nunca imaginé llegar a Cá-
ritas». Realmente «yo quiero 
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mundo en el que vivimos, la 
sociedad que hemos creado. 
Sabemos del individualismo, 
del mérito como el único va-
lor: «Es como los colegios que 
también están separando los ni-
ños que están más capacitados 
de aquellos que no lo están. La 
sociedad esta marginando, está 
diciéndote que tú no vales». 

Sabemos del egoísmo que nos 
mueve: «El que más tiene, me-
nos ayuda y el que menos tie-
ne, más ayuda». Lo único que 
realmente importa es el dine-
ro: «las personas más pobres 
son las que más pagamos todo 
y los ricos disfrutan de lo que 

los pobres deberían disfrutar». 
Conocemos el racismo y la xe-
nofobia: «a veces vas a sitios y 
ya por ser extranjeros te recha-
zan...». 

En un mundo así, nosotros y 
nosotras estamos, pero no se 
nos ve. «Para los políticos no-
sotros no existimos». No obs-
tante, también encontramos 
personas concretas, que «se 
puede contar con las manos», 
pero realizan gestos y actos que 
nos dicen que aún hay esperan-
za. «Yo sé que hay días y días, 
pero siempre hay un amigo, un 
anuncio en periódico, un veci-
no, siempre hay gente buena». 
 

Sentimos gratitud por lo 
material y por lo que no 
lo es 

He de reconocer que decidir-
se a ir a Cáritas no es un paso 
fácil. Nos ha costado mucho a 
todos y a todas: «a veces uno 
tiene vergüenza [por pedir ayu-
da en Cáritas], pero como tie-
nes hijos...». 

No obstante, una de las pri-
meras cuestiones que nos sale 
cuando nos preguntan por Cá-
ritas es el reconocimiento y la 
gratitud: «Cáritas siempre se ha 
portado bien conmigo». «Yo es-
toy muy agradecida a Cáritas». 
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Pero claro, esto no significa que 
no seamos también críticos. Va-
loramos lo material, que es im-
portante y necesario: «Son los 
únicos que dan desayuno por la 
mañana»; «nos dieron un piso 
para un año, no sé cuando aca-
be el año qué haremos». 

Pero resulta que las cosas que 
más valoramos tienen poco 
que ver con ello: «No solo es 
lo económico…; es lo perso-
nal. Vas allí y no es un funcio-
nario. Es como un amigo […]. 
A mí me han motivado bastan-

te; de hecho, ahora estoy estu-
diando».
 
•	 En Cáritas nos dan peces y 

nos enseñan a pescar, pero... 
	 Nos damos cuenta de que a 

veces lo que nosotros pen-
samos que necesitamos, no 
coincide con lo que nos 
ofrecéis. «Puede ser que 
ahora no me esté ayudan-
do tanto Cáritas... Bueno, 
me ayuda para hacer curso, 
tema de alimentos... Solo 
esto... Pero, para mí, lo que 
me importa, es que ahora 

me ayude a tramitar tema 
de papel». «Tengo contacto 
con Cáritas, pero nunca me 
sale trabajo con ellos». Y sa-
bemos que no es fácil, que 
tampoco Cáritas tiene la va-
rita mágica para solucionar-
lo todo, pero «nos gustaría 
más diálogo, que se com-
prometan más en saber qué 
le pasa a cada persona». 

•	 Y necesitaríamos aún más… 
	 Algunos piensan que no solo 

de pan vive el hombre, y re-
claman o echan de menos 

©
 Is

ab
el

 C
or

th
ie

r.
C

ár
ita

s.



Análisis y reflexión

20 |julio-agosto|2017

otros espacios y otras acti-
vidades: tiempos para estar 
–«es importante hacer acti-
vidades para estar juntos»–; 
para relacionarse –«los pro-
blemas con sonrisas se llevan 
de otra manera»–; e incluso 
para crear –«ideas tenemos 
muchísimas, y ganas de ha-
cerlo, más, pero no tenemos 
un espacio [...] No nos dejan 
espacios para expresarnos»–. 

 
Optimistas o pesimistas 

Algunos y algunas nos vemos 
con optimismo y esperanza: 
«soy muy cabezona y tengo que 
prosperar, conseguir lo que yo 
quiero y poder ayudar». «Claro 
que somos optimistas, porque 
tenemos muchas esperanzas, y 
yo creo que el futuro será mucho 
mejor. ¿Por qué? Por la confian-
za que tengo en mí mismo y por 
el esfuerzo que hago». 

Sin embargo, otros estamos ins-
talados e instaladas en la des-
esperanza, y vislumbramos un 
mal futuro: «Yo mi futuro lo veo 
mal». «Yo como persona joven 
me veo un futuro bastante di-
fícil». 
 

Sabemos que el trabajo 
no puede ser la única 
solución 

También sabemos que ahora 
«no hay trabajo para todos. Ese 
es el problema aquí». «Siempre 

mando currículos, pero no me 
cogen… para entrar en cual-
quier trabajo profesional, tiene 
que haber un contacto, enchu-
fe». Con este panorama, ¿cómo 
vamos a confiar en que la salida, 
la única salida, es encontrar un 
empleo? Además, esto no ocurre 
ni en el caso de que lo encuen-
tres: «si te dan 750 euros, pero 
tienes que ir a Mieres y te dejas 
por el camino 150 o 200 euros, 
cuando cobras, ¿qué haces? No 
llega para el alquiler». 

Es necesario un trabajo, sí, pero 
«un trabajo bien remunerado, 
con un salario digno». Pero 
dado que sabemos que esto no 
va a volver a ser igual que an-
tes, igual ha llegado el momen-
to de que, como sociedad, sea-
mos capaces de imaginar otras 
salidas: «ya no sin trabajo, que 
será complicado, pero sí con un 
techo o un ingreso mínimo». 

 
Deseamos una sociedad 
distinta 

Debería haber cambios profun-
dos en la sociedad. «Debería 
haber igualdad». Y no es cues-
tión de recursos, pues «hay más 
carne y más fruta de la que con-
sumimos [...]. Se trata de gestio-
nar mejor. Se produce más de 
lo que se consume. Los recur-
sos están mal gestionados». 

Algunos pensamos que esto tie-
ne mala solución: «no veo una 
solución rápida... »; «¿qué futu-

ro vamos a tener si no trabaja-
mos, o no tenemos un seguro 
pagado...?»; «todo el mundo 
va desmotivado por la calle. 
Yo no veo brotes ni veo nada. 
Solo brotes psicóticos». Y otros 
lo vemos con más optimismo: 
«Ojalá que salgamos todos»; 
«esta crisis no va a seguir toda 
la vida»; «hay que ser positi-
vos»; «tarde o temprano habrá 
que salir de esto». 

Bueno, ya va siendo hora de ter-
minar. Hasta aquí lo que he sido 
capaz de contaros. Como intuís, 
no es sino una pequeña parte de 
todo lo hablado. Me resulta im-
posible explicaros con detalle la 
riqueza, la variedad y la hondu-
ra de lo que dijimos, pues como 
siempre pasa, cuando un grupo 
de personas se junta para char-
lar abierta y sinceramente, se 
produce el milagro de la comu-
nicación: imposible de recoger 
y de transmitir por completo a 
quien no estuvo sentado en tor-
no a esa mesa. 

Simplemente expresar que para 
nosotras y nosotros fue una ex-
periencia muy enriquecedora 
y profunda, vivida con alegría. 
Que nuestras palabras y opi-
niones os ayuden y os hagan 
reflexionar para que, junto con 
las vuestras, ayuden a construir 
una Cáritas mejor y, sobre todo, 
una sociedad más acogedora y 
más humana. 

Gracias por, al menos, inten-
tarlo“.   
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TEXTO: Gema Martín. Cáritas Española.
Fotos: Cáritas Venezuela.
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Tampoco hay medicamentos. El 
85 por ciento de las personas 
que demandan fármacos no los 
consiguen, ya sea por desabas-
tecimiento o porque su precio 
es tan alto que no pueden ac-
ceder a ellos. Una sola pastilla 
para la tensión cuesta 18 euros, 
y de los 29 medicamentos con-
siderados básicos para tratar el 
cáncer, 11 no pueden encon-
trarse en el país.

La respuesta de Cáritas 
Venezuela

Ante esta situación, que dura 
ya varios años y no hace sino 
empeorar, la Iglesia venezola-
na y Cáritas han estado al lado 
de los más vulnerables, respon-
diendo a la crisis a través de la 
amplia red de Cáritas Diocesa-
nas (treinta en todo el país) y Pa-
rroquiales (365), lo que supone 
una cobertura cercana al 80 por 
ciento del territorio nacional. 

En estos últimos años, “Cáritas 
Venezuela ha acompañado a 
nuestro pueblo en actividades 
alimentarias, atención sanitaria, 
suministro de medicamentos, 
grupos de apoyo psicológico, 
espacios para el diálogo y la 
reconciliación, y atención a re-

po de “menores especialmente 
vulnerables que carecen de los 
productos y servicios adecuados 
y suficientes para su bienestar, 
desarrollo y protección”, y que 
crece a un ritmo exponencial, 
como advirtió Cáritas Venezuela 
el pasado mes de mayo.

Aunque existen algunos pro-
gramas oficiales que distribu-
yen alimentos y productos de 
higiene, la ayuda es claramente 
insuficiente: ni llega a todos los 
hogares que lo necesitan ni el 
contenido es el necesario. Según 
un estudio de Cáritas Venezuela, 
esta ayuda solo cubre los reque-
rimientos alimentarios para un 
tercio de las familias medias por 
un periodo de 10 días. Ni habla-
mos de las necesidades de las 
familias vulnerables.

Leyde tiene 37 años y cinco hi-
jos. Vive en la ciudad venezo-
lana de Cumaná, y como mu-
chos de sus compatriotas, está 
sufriendo las consecuencias de 
una crisis humanitaria que afec-
ta especialmente a las familias 
más vulnerables. El desabasteci-
miento de productos de primera 
necesidad, una inflación acu-
mulada del 700 por ciento en lo 
que va de año (se podría llegar 
al 1.200 en 2018) y el colapso 
del sistema sanitario, han lleva-
do a Leyde y a su familia a tener 
graves problemas para acceder a 
alimentos, medicamentos y ser-
vicios sociales esenciales. 

Ella forma parte de ese 82 por 
ciento de población venezola-
na que vive en la pobreza; y sus 
hijos se encuentran en el gru-

Cáritas Venezuela 
La fortaleza de la comunidad ante la crisis



Desarrollo y acción humanitaria

22 |julio-agosto|2017

ello es que son necesarios 16 sa-
larios mínimos para acceder a la 
canasta básica de alimentos.

¿Y qué hacen las familias para in-
tentar sobrevivir? Según el estudio 
de Cáritas, el 70 por ciento de los 
hogares se han visto obligados 
a bajar la cantidad y calidad de 
su alimentación (algunos padres 
añaden agua a la leche y otros 
han eliminado una de las comi-
das del día para que sus hijos no 
tuvieran que hacerlo) y el 34 por 
ciento han enviado a los miem-
bros más vulnerables a comer a 
otro lugar donde hubiera más dis-
ponibilidad de alimentos, sobre 
todo, a los ancianos y niños. 

La fuerza de la comunidad
	
Estos informes también ayudaron 
a Cáritas Venezuela a identificar 
las necesidades más acuciantes 
y a la población más vulnerable 
de estos cuatro estados, y poner 
allí en marcha diversas activida-
des de emergencia. 

Dichas actividades, que tienen 
una base parroquial muy fuer-

blar de crisis humanitaria: el 
54 por ciento de los niños tie-
nen déficit nutricional o están 
en riesgo inminente de tener-
lo; y de ellos, el 11 por ciento 
padecen desnutrición aguda, 
una cifra que supera el umbral 
permisible de severidad de la 
Organización Mundial de la 
Salud. De hecho, estos déficits 
alimentarios, junto a la preca-
riedad en el acceso al agua, han 
aumentado las infecciones, es-
pecialmente las diarreicas. In-
cluso se han registrado casos de 
paludismo en una zona donde 
estaba erradicado.

“No solo hay desabastecimien-
to de algunos alimentos [el 42 
por ciento de la cesta básica de 
estos productos no existe], sino 
que el resto de ellos han aumen-
tado su precio de manera alar-
mante”, explica Roser Gil. En 
efecto, la inflación alimentaria 
está descontrolada, con una ci-
fra cercana al 900 por ciento. Y 
ha surgido la figura del “bacha-
quero”, que es la persona que, 
aprovechándose de la situación, 
revende alimentos en el merca-
do negro. El resultado de todo 

fugiados”, explican desde esta 
institución hermana.

Hablamos de crisis 
humanitaria

Pero desde 2014 la crisis se ha 
agravado y superado todas las 
expectativas de Cáritas y muchas 
de las capacidades diocesanas y 
parroquiales; incluso los volunta-
rios y trabajadores se están vien-
do muy afectados por la misma. 

“Cáritas y la Iglesia defienden 
la existencia de una crisis hu-
manitaria frente a quienes ven 
el problema desde una óptica 
exclusivamente política. Esta 
afirmación se basa en estudios 
realizados por la propia insti-
tución, porque no hay infor-
mación oficial, ni nacional ni 
internacional; ni siquiera de la 
Oficina de Ayuda Humanitaria 
de la ONU”, añade Roser Gil, 
técnica de cooperación del 
equipo de América Latina de 
Cáritas Española.

Cáritas Venezuela lleva desde 
enero monitoreando la situa-
ción nutricional en menores de 
cinco años, y analizando las 
estrategias familiares para en-
frentar la crisis. Estos estudios 
se han llevado a cabo en cuatro 
estados –Distrito Capital de Ca-
racas, Vargas, Miranda y Zulia–, 
seis Diócesis y 32 parroquias. 

Sus resultados son los que han 
permitido a esta institución ha-
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tas para buscar los recursos eco-
nómicos que se están agotando.  

Este programa de emergencia, 
que se ha puesto en marcha 
el pasado 1 de julio, tiene una 
duración de un año y un pre-
supuesto de 1,8 millones de 
euros. Su principal objetivo es 
distribuir productos de primera 
necesidad entre 24.000 perso-
nas de Caracas, Miranda, Lara, 
Trujillo, Barinas, Anzoátegui, 
Zulia, Bolívar, Sucre y Vargas.

“Venezuela está sufriendo una 
crisis inmensa en los ámbitos 
político, económico y social. 
Cáritas y la Iglesia están traba-
jando en la distribución de ali-
mentos y medicamentos. Pero 
no es suficiente, por eso ape-
lamos a la solidaridad de todo 
el mundo, especialmente a la 
de nuestros hermanos de otras 
Cáritas”, pide José Luis Azuaje, 
obispo de Barinas y presidente 
de Cáritas América Latina.

Cáritas Española ya ha respondi-
do a esta llamada de emergencia 
enviando un aporte económico 
inicial de 100.000 euros y ha 
puesto en marcha una campaña 
para movilizar la generosidad de 
los ciudadanos españoles y se-
guir colaborando con Venezuela.

Si quieres colaborar con esta 
campaña, puedes hacerlo a tra-
vés del teléfono 900.33.99.99, 
de nuestra página web (www.ca-
ritas.es) y en las cuentas abiertas 
por las Cáritas Diocesanas.   

ciudadana”, dicen desde Cáritas 
Venezuela.

Llamamiento a la red 
internacional

Hasta el momento, la Iglesia y 
las Cáritas locales han respon-
dido con sus propios recursos a 
la crisis, pero esta se alarga y se 
agrava. Y la situación política, la 
violencia y el contexto socioeco-
nómico hacen temer que vaya a 
peor en los próximos meses.

Por eso, Cáritas Venezuela ha 
decidido ampliar el estudio de la 
situación nutricional y de salud a 
seis Estados más del país (además 
de los cuatro antes menciona-
dos), implantar en todos ellos el 
programa de ayuda humanitaria 
a niños, mujeres embarazadas y 
mayores, y lanzar un llamamien-
to a la red internacional de Cári-

te (en Venezuela hay Cáritas en, 
prácticamente, todas las parro-
quias), tienen como objetivo me-
jorar la alimentación y la salud 
de niños menores de cinco años, 
mujeres embarazadas y personas 
mayores que viven solas y en si-
tuación de dependencia.

Una de las más representativas 
de las Cáritas venezolanas son 
las jornadas de alimentación co-
nocidas como “ollas comunita-
rias”, que además de contribuir 
a mejorar la nutrición a través 
de la distribución de alimentos, 
crean espacios de convivencia y 
fraternidad entre la comunidad, 
las instituciones y los volunta-
rios. “Todos tienen la oportuni-
dad de conocerse, reforzar lazos 
e, incluso, crear alternativas para 
mejorar las condiciones de vida 
de las personas, manteniendo 
los principios básicos de soli-
daridad, equidad y conciencia 

¿Qué pasa en la frontera con Colombia?

La frontera con Colombia también es objeto de preocupación 
por la entrada diaria de 5.000 venezolanos que deciden que-
darse en el país ante la incertidumbre que se observa en Vene-
zuela. Otros muchos más cruzan la frontera para buscar medi-
camentos y alimentos y regresan a sus hogares.
“La situación en la frontera es muy compleja y grave, y las Dió-
cesis colombianas están haciendo lo que pueden con albergues 
y otros recursos propios [como la de Cucuta, que ha abierto 
unos comedores comunitarios en los que se sirven centenares 
de almuerzos todos los días]. Pero es insuficiente y están des-
bordadas. No hay que olvidar que esta es la frontera terrestre 
más grande de Colombia con más de 2.000 kilómetros y múlti-
ples pasos informales”, advierten en Cáritas Venezuela.
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TEXTO: Iñaki Pardo Torregrosa, Departamento de Comunicación de Cáritas Terrassa.
Fotos: Cáritas Diocesana de Terrassa.

formación sociolaboral y 
crecimiento personal en la 
diócesis de terrassa 
Cáritas de Terrassa ha organizado, en colaboración con la comunidad de 
monjas salesianas de la Diócesis, su primer curso de costura, que ha sido 
mucho más que una actividad de formación e integración sociolaboral. 
Para las personas que han estado involucradas en él, tanto formadoras 
como participantes, ha sido una experiencia de empoderamiento y 
crecimiento personal. Ellas mismas nos lo cuentan en este reportaje.

Desarrollo y acción humanitaria
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les ha abierto horizontes y sobre 
todo les ha aportado bienestar. 

Prácticas en empresas

Sonia Delgado, la formadora téc-
nica del curso, también dio mu-
cha importancia al hecho de que, 
«más allá del aula y la práctica en 
las clases, hubiera la oportunidad 
de integrarse durante unos días 
en un entorno laboral real». 

Los once participantes del cur-
so, diez mujeres y un hombre, 
hicieron prácticas en la planta 
de Sallent de Llobregat durante 
tres semanas integrados entre los 
trabajadores. Allí eran uno más: 
compartían espacio laboral, co-
medor, transporte y horarios de 
trabajo. En esa planta, que ahora 
se ha trasladado a Cerdanyola 

cimiento de las personas, tanto en 
el ámbito laboral como personal. 

«Ahora tengo más confianza, me 
veo capacitada para trabajar en 
muchas cosas, antes tenía miedo 
y ahora no. Se me ha abierto una 
puerta»; «he perdido miedos, he 
ganado confianza y ahora tengo 
ganas de salir fuera y aprender» 
o «antes no tenía la seguridad 
en mí misma. Este curso me ha 
dado fuerza para seguir haciendo 
cosas y me ha cambiado la vida, 
además de conocer el mundo del 
textil», son algunas de las afirma-
ciones de participantes del curso 
al preguntarles cómo lo valoran, 
dos meses después. 

Han perdido miedo y han gana-
do en confianza y autoestima. 
Ahora tienen fuerza para buscar 
trabajo y aseguran que este curso 

Cáritas Diocesana de Terrassa or-
ganizó este año su primer curso 
de costura junto a la comunidad 
de monjas salesianas de Terras-
sa. Ha sido una experiencia muy 
bien valorada por las personas 
participantes, por los formadores 
y por las entidades organizadoras. 

«Nos hemos sentido muy valo-
rados y hemos descubierto otro 
mundo. Repetiría la experien-
cia», dijo Soukaina, una de las 
participantes del curso de costu-
ra, cuando habló en nombre de 
todos ellos al concluir el taller. 
«La experiencia ha ido más allá 
de la costura y la formación reci-
bida; hemos llorado, hemos reí-
do y hemos crecido como perso-
nas», comentó María Fernanda, 
que también tomó la palabra.

La comunidad de monjas sale-
sianas dispuso sus locales en la 
localidad de Terrassa, así como 
máquinas de coser para las cla-
ses, y la empresa colaboradora 
–Stradivarius, una de las marcas 
de ropa de Inditex– ofreció clases 
teóricas y prácticas en el mundo 
laboral real a los y las participan-
tes. Por su parte, Cáritas impartió 
la formación teórico-práctica y 
las competencias transversales. 
Una persona ya ha sido contrata-
da al finalizar el curso, que duró 
tres meses, de enero a marzo. 

Una oportunidad de crecer

Pero si algo valoraron especial-
mente los participantes fue el cre-

María Fernanda es una de las participantes en el curso de Cáritas Terrassa.
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vulnerables» y que «las sinergias 
que han surgido en este curso 
han sido un claro ejemplo». 

Para esta comunidad de monjas 
también fue «una experiencia 
nueva, pero, sobre todo, renova-
dora, donde las personas fueron 
empoderadas y crecieron en au-
toestima y seguridad».

Además de la formación en cos-
tura impartida por Sonia Del-
gado, como técnica de Cáritas, 
y Stradivarius, los participantes 
tenían cada semana una sesión 
de competencias transversales a 
cargo de Tomás Gamarra, traba-
jador social y técnico formador 
de APASOMI, la empresa de in-
serción laboral de Cáritas Dioce-
sana de Terrassa. 

Con dinámicas de grupo se tra-
bajaba la cooperación, el traba-
jo en equipo, la autoestima y la 
confianza en uno mismo, el tra-
bajo bajo presión, la gestión del 
tiempo, etc. Y también compe-
tencias sociolaborales como la 
búsqueda de empleo, elaborar 
un currículum o cómo preparar 
una entrevista de trabajo. 

Desde Cáritas creemos que el ca-
mino a seguir es éste; apostar por 
estas sinergias entre entidades y 
empresas para conseguir la inte-
gración laboral de aquellas perso-
nas que no tienen empleo y llaman 
a nuestra puerta. Pero por encima 
de ello, queremos que sean prota-
gonistas de su desarrollo integral y 
recuperen el bienestar.   

tra, un botón: el trabajo elabo-
rado en las prácticas por uno de 
los participantes se quedó como 
modelo junto al de los profesio-
nales de Stradivarius. 

Quirce restó importancia al he-
cho de que el curso fuera sobre 
costura, valorando el desarrollo 
de estas personas en solo dos me-
ses. «He aprendido que hay algo 
que merece la pena descubrir en 
cada persona», reconoció. 

Acción integral contra la 
exclusión

La hermana Raquel Noain, de la 
Coordinadora Estatal de Platafor-
mas Sociales Salesianas, resaltó 
en la entrega de diplomas que «la 
exclusión se combate con una 
acción social integral y el trabajo 
en red para dar apoyo a los más 

del Vallès, se hacían los patrones 
y se confeccionaban las mues-
tras de la marca. 

Estas personas han hecho un 
gran esfuerzo en tiempo y traba-
jo. Recorrían 50 kilómetros de 
ida y 50 de vuelta cada día, en 
el mejor de los casos, en el auto-
bús fletado por la empresa para 
su personal. Algunos cogían un 
tren de Granollers a Barcelona, 
cuyo trayecto dura 40 minutos, y 
desde allí recorrían otros 75 ki-
lómetros en el autobús. 

El jefe de producción de Stradi-
varius, José Luis Quirce, alabó 
«la actitud de los participantes», 
que, para él, «han sido autén-
ticos profesionales» y ponían 
mimo, cariño y empeño en todo 
lo que hacían, escuchaban y te-
nían ganas de aprender. «Se han 
superado», resumió. Para mues-

Desarrollo y acción humanitaria
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REPÚBLICA DEMOCRÁTICA DEL Congo, 
el conflicto interminable
Tras más de dos décadas de conflicto, la región oriental de la 
República Democrática del Congo sigue envuelta en una situación 
de inseguridad y violencia que no tiene visos de solucionarse a 
corto plazo. Al tratarse de un conflicto crónico, se reduce la atención 
internacional y la ayuda económica a la población que lo sufre. Cáritas 
sigue allí, junto a los más vulnerables: los desplazados, las víctimas de 
vulneración de derechos humanos…

Texto: Alicia Fernández López, técnica responsable de la República Democrática del Congo. Cáritas Española.
Fotos: Cáritas Développement Bukavu / Archidiócesis de Bukavu. 
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Desde hace más de 20 años, la 
situación de inseguridad en el 
este de la República Democrá-
tica del Congo –Kivu del Norte 
y Kivu del Sur– está provocando 
una crisis humanitaria comple-
ja y continuada. 

La alta concentración de recur-
sos mineros y naturales en la 
zona, combinada con el mal 
gobierno provoca la existencia 
de grupos armados que se finan-
cian a través de dichos recursos 
–coltán, imprescindible para la 
fabricación de teléfonos móvi-
les; cobre, oro y diamantes– y 
del pillaje a las poblaciones.

Violaciones de derechos 
humanos para controlar 
los recursos

Para reforzar su control sobre el 
territorio y su dominio de los re-

cursos, dichos grupos someten 
a la población civil a numero-
sas violaciones de derechos hu-
manos. 

Últimamente, se ha dado un 
eco particular en los medios 
de comunicación a las brutales 
agresiones sexuales que sufren 
las mujeres. Siendo esta una 
realidad de por sí dramática, 
representa solo una porción de 
los abusos sufridos por la po-
blación: torturas y tratamientos 
degradantes, extorsiones, se-
cuestros, saqueos, impuestos 
ilegales, asesinatos, etc. «Si la 
población de los países occi-
dentales considera estremece-
dor lo que trasciende del Sur, no 
quiero ni pensar su reacción si 
conociese todo lo que verdade-
ramente se produce», comenta 
el responsable del proyecto de 
monitoreo de Cáritas Diocesana 
de Bukavu, Jean Pierre Mastaki. 

Jean Pierre coordina este pro-
yecto, apoyado por Cáritas Es-
pañola, que se ejecuta en las 
tres Diócesis de Kivu del Sur 
(Bukavu, Uvira y Shabunda) y 
que permite tener información 
fehaciente sobre las violacio-
nes de derechos humanos en 
las zonas más aisladas de esta 
región.

En el último año, Kivu del Sur ha 
registrado a través de este siste-
ma más de 25.000 violaciones 
de los derechos humanos; y eso 
solo en la zona monitoreada 
por las Cáritas, que representa 
únicamente al 30 por ciento de 
las zonas rurales de la provin-
cia. Es decir, ni siquiera es po-
sible tener la imagen completa 
de las atrocidades cometidas en 
la región. 

Cáritas Española en Kivu 
del Sur

La información recabada es 
transmitida a las organizacio-
nes humanitarias para que pue-
dan responder a las situaciones 
de mayor gravedad, sobre todo 
cuando la acumulación de vio-
lencia en una zona determina-
da conduce a desplazamien-
tos masivos de la población o 
cuando se producen un gran 
número de víctimas que requie-
ren asistencia médica. 

Cáritas Española en ocasiones 
participa en la respuesta a es-
tas graves situaciones a través Formación de Jean Pierre Mastaki y Mathilde Mihigo, de Cáritas Bukavu.
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de acciones canalizadas a tra-
vés de las Cáritas locales. En el 
último año, mediante esta coo-
peración fraterna, Cáritas Espa-
ñola ha apoyado la atención 
a un total de 15.816 personas 
desplazadas.

«Los casos de extorsiones de 
bienes, arrestos arbitrarios, ba-
rreras ilegales, violaciones, tor-
tura y tratamientos crueles son 
legión», afirma una activista de 
50 años residente en las altas 
llanuras de Uvira, que prefiere 
permanecer en el anonimato. 
Esta zona es una de las más vul-
nerables a la violación de los 
derechos humanos, debido al 
activismo del grupo Mai Mai, 
Gumino que se financia a tra-
vés del robo de cosechas y su 
trabajo en torno a las minas. Las 
fuerzas del ejército y de la poli-
cía allí desplegadas, cuyo papel 
es proteger a la población civil, 
cometen abusos, muchas veces 
por ignorancia sobre su rol. Así, 
de los 25.000 incidentes men-
cionados más arriba, muchos 
son cometidos por agentes es-
tatales.

Luchar contra la 
impunidad

La impunidad con la que se 
producen estos actos es casi 
total. La activista comenta: «las 
personas no denuncian por ig-
norancia, porque tienen miedo 
de sus perpetradores, y por la 
inaccesibilidad a las instancias 

judiciales, que se encuentran a 
más de un día de viaje». 

La población de Kivu del Sur es 
pobre, lo que limita aún más su 
acceso a la justicia, al no poder 
pagar las tasas judiciales ni los 
desplazamientos a los tribuna-
les de primera instancia. Ello 
deja a las víctimas desprote-
gidas. La falta de acceso a la 
justicia también complica la re-
solución de conflictos entre la 
población, haciendo más pro-
bable que estos degeneren en 
violencia, dada la cantidad de 
personas en posesión de armas.

 
Cáritas y la protección de 
la comunidad

En este contexto, las Cáritas de 
Bukavu, Uvira y Kasongo –esta 
última cubre la Diócesis de 
Shabunda– realizan, también 

con el apoyo de Cáritas Españo-
la, una intervención con base 
comunitaria que tiene como 
objetivo prevenir las violacio-
nes de derechos humanos en 
las zonas de intervención. 

Esto se realiza a través del acom-
pañamiento a las comunidades 
para que instauren los llamados 
Comités Locales de Organiza-
ción Comunitaria (CLOC). Es la 
comunidad la que elige a sus 
miembros en función del grado 
de confianza que generen. Una 
vez elegidos, los CLOC son for-
mados por las Cáritas en mate-
ria de derechos humanos, legis-
lación vigente y evaluación de 
riesgos a nivel comunitario. 

Pero, sobre todo, los CLOC son 
formados en sus tres técnicas 
de trabajo: sensibilización, in-
cidencia y mediación. A través 
de acciones de sensibilización 

Mathilde Mihigo con unas participantes en el proyecto apoyado por Cáritas Española.
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e información estos comités 
transmiten a la población cuá-
les son sus derechos para que 
puedan hacerlos valer ante los 
perpetradores de abusos, sobre 
todo de las autoridades. Tam-
bién se informa a la policía y al 
ejército sobre sus obligaciones 
y las sanciones legales a las que 
se exponen si no las cumplen. 

Cuando se producen determi-
nadas violaciones de derechos 
humanos, los CLOC pueden de-
cidir una acción de incidencia 
a petición de la víctima o de su 
familia. Una víctima arrestada 
arbitrariamente por el ejército y 
liberada gracias a la acción del 
CLOC de Chulwe declara: «me 
gustaría pertenecer al comité, 
pero no puedo debido a mis 
obligaciones. Por eso, contribu-
yo, en la medida de lo posible, 
en las acciones de sensibiliza-
ción y difusión de informacio-
nes en mi escuela». 

Los CLOC también median en 
el caso de que se produzca un 

conflicto entre dos personas de 
la comunidad; es decir, actúan 
como mecanismo de arbitraje 
al que las partes se someten 
voluntariamente. En ausencia 
de tribunales, esta función es 
clave para la paz comunitaria. 
Tal y como explica una bene-
ficiaria de esta actividad, solo 
después de la mediación se dio 
cuenta de que lo que habría 
perdido si el CLOC no hubiera 
intervenido a tiempo. «Hubie-
ra perdido tiempo y dinero que 
necesito para pagar los gastos 
escolares de mis hijos y hacer 
frente a otras necesidades». 
Según la responsable del pro-
yecto de mediación, Mathilde 
Mihigo, de Cáritas Bukavu, 
«los CLOC consiguen resolver 
un 82 por ciento de los casos 
de mediación que se les pro-
ponen y un 70 por ciento de 
los casos de incidencia. En el 
último año, alrededor de 1.960 
personas se han beneficiado 
de las acciones de mediación, 
y 7.000 de las acciones de in-
cidencia».

Inseguridad y falta de 
alimentos

Tanta inseguridad es contrapro-
ducente para las actividades eco-
nómicas, de manera que en Kivu 
del Sur, solo un 59 por ciento de 
los hogares cultiva la tierra, se-
gún un estudio realizado por el 
Programa Mundial de Alimentos 
en 2012. En Kivu Norte, donde la 
inseguridad es mayor, el porcen-
taje de hogares que se dedican al 
cultivo de alimentos es todavía 
menor, a pesar del enorme po-
tencial agrícola en ambas zonas. 
«Muchos jóvenes en Uvira pier-
den el interés en el trabajo en el 
campo debido a la falta de inver-
sión y la inseguridad y prefieren 
ingresar en las filas de los grupos 
armados o trabajar en las mi-
nas», declara Théophile Songolo, 
responsable de Seguridad Ali-
mentaria de Cáritas Uvira. «Ello 
produce un círculo vicioso entre 
pobreza y conflicto propiciado 
por la existencia de abundan-
tes recursos naturales en nuestra 
zona», concluye. 
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Mathilde Mihigo, de Cáritas Bukavu, durante una mediación. 
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Los combates entre el ejército y 
los grupos armados tienen con-
secuencias nefastas sobre la po-
blación: se destruyen cosechas, 
casas y otros medios de vida, y 
las personas se ven obligadas a 
dejar sus comunidades para sal-
var sus vidas. 

Apoyo de Cáritas a los 
desplazados 

Con más de 370.000 desplaza-
dos internos, según datos de la 
Oficina de Ayuda Humanitaria 
de Naciones Unidas (OCHA) de 
2016, Kivu Sur es una de las zo-
nas que más desplazados inter-
nos concentra del mundo. Estas 
personas sobreviven gracias a la 
solidaridad que les brindan fa-
milias de acogida en las zonas 
limítrofes a sus zonas de origen. 
En esta área ha habido movi-
mientos forzosos de poblacio-
nes de manera endémica, por lo 

que existe una gran tradición de 
acogida entre los habitantes, a 
pesar de la pobreza. «Cada uno 
de nosotros puede encontrarse 
un día en la misma situación 
que ellos», afirma la cabeza 
de una familia de acogida. «A 
nuestro pueblo han llegado des-
plazados procedentes de las al-
tas llanuras de Kalehe dos veces 
en el último año. Nosotros, que 

no tenemos casi nada, sostene-
mos a las familias que lo han 
perdido todo».

Ciertamente la vulnerabilidad 
de las familias que acogen 
desplazados internos aumen-
ta cada vez que éstas toman la 
decisión de acoger. Cáritas Es-
pañola y Cáritas Bukavu están 
desarrollando un proyecto de 
apoyo a 1.257 de estas familias, 
que intenta reforzar sus medios 
de vida mediante la provisión 
de activos y la formación en 
agricultura, para que aumenten 
su producción y puedan enca-
rar de mejor manera la decisión 
de acoger. Este tipo de interven-
ción refuerza la solidaridad en-
tre las poblaciones y disminuye 
la probabilidad de un conflicto 
entre desplazados y autócto-
nos. Tal y como comenta una 
beneficiaria, «gracias a este 
proyecto, hoy nos sentimos me-
nos solos ante la desgracia que 
sufren nuestros vecinos».   

A pesar de ser una de las zonas con mayor número de necesida-
des del mundo, el Este de la República Democrática del Congo 
está alejada de los titulares de los medios de comunicación y, 
cada vez más, de las prioridades de financiación. Esto ha obliga-
do a muchos actores humanitarios a abandonar la zona. Cáritas 
Española continúa allí. Trabajamos en Kivu del Sur desde 1994 de 
la mano de las Cáritas locales. Nuestra inversión en la República 
Democrática del Congo en este tiempo asciende a 42.056.700 
euros, y este año invertirá más de 1,5 millones de euros. Nuestro 
compromiso de escuchar el sufrimiento casi olvidado de los habi-
tantes de Kivu del Sur se mantiene más vivo que nunca.

Cáritas Española continúa 
con la República Democrática del Congo
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Puerto Rico se encuentra sumi-
do en una gran crisis económi-
ca, con una deuda pública de 
más de 70.000 millones de dó-
lares (unos 63.000 millones de 
euros) que ha llevado al país a 
la bancarrota. Esta noticia ha 
recorrido el mundo y ha dejado 

perplejos a muchos que consi-
deraban que Puerto Rico, al ser 
un territorio de los Estados Uni-
dos, es rico y sin necesidades, 
lo que nunca ha sido cierto. 

Puerto Rico es en realidad una 
de las colonias más antiguas 

del mundo contemporáneo, y 
la mayoría de los ciudadanos 
de todas las ideologías políticas 
reconocen que es imperativo 
resolver y definir nuestra situa-
ción, que nos mantiene en una 
incertidumbre que ha creado 
mucha división y polarización. 

Texto: Padre Enrique Camacho, director de Cáritas de Puerto Rico. Fotos: Cáritas de Puerto Rico.

Puerto Rico, 
la crisis olvidada de Latinoamérica 
Puerto Rico, un estado asociado de los Estados Unidos, no está participando del 
crecimiento económico que experimenta el gigante norteamericano. Como 
en tantas otras cosas, está más cerca de la dura realidad que viven sus vecinos 
latinoamericanos que de un país del que, de alguna manera, «forma parte». La 
situación de bancarrota que ahora sufre, ha agravado aún más la pobreza, la 
desigualdad y la violencia que siempre han existido en Puerto Rico.
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Los Gobiernos de Puerto Rico no 
han sido capaces de crear estra-
tegias consistentes de crecimien-
to económico y social, sino que 
han recurrido a la dependencia 
de ayudas externas y préstamos 
para resolver las carencias de 
fondos; unas malas decisiones 
por las que ahora estamos pa-
gando sus consecuencias.

Una crisis que viene 
de lejos

Mucho antes de que esta situa-
ción de crisis económica llegara 
a su punto límite, las cifras de los 
censos presentaban un panorama 
donde el 45 por ciento de nuestra 
población ya vivía en situaciones 
de pobreza extrema. A esto se ha 
sumado, en los últimos tiempos, 
el empobrecimiento sistemático 
de la clase media trabajadora, de-
bido al cierre de cientos de em-
presas, reducciones de jornadas 
y despidos en el ámbito guberna-
mental y privado. Se estima que, 
al presente, un 88 por ciento de 
nuestra población vive en una si-
tuación de carencias y necesidad. 

En los diez años que llevo como 
director de Cáritas de Puerto 
Rico, he podido ver con claridad 
este panorama tan difícil y dolo-
roso que se vive en nuestro país. 
Hay muchas comunidades donde 
familias enteras viven en condi-
ciones infrahumanas, con vivien-
das muy deterioradas y sin contar 
con servicios básicos de energía 
eléctrica y agua potable. 

También hemos experimenta-
do, en los últimos años, cómo 
están llegando a nosotros parti-
cipantes que, por primera vez, 
se acercan a Cáritas. Muchos 
de ellos son profesionales que 
acuden a nosotros para soli-
citar ayuda porque no tienen 
para pagar la matrícula del co-
legio de sus hijos o porque van 
a desahuciarles de sus hogares 
por atrasos en sus pagos.

La desigualdad, una lacra 
estructural 

Un estudio de la Fundación 
Annie E. Casey reveló que el 
84 por ciento de los niños y 
niñas en Puerto Rico vivían en 
condiciones de extrema pobre-
za. Además, una veintena de 
profesores universitarios reali-
zó un estudio en 2015 que re-
veló que el país se encontraba 
posicionado como el quinto 
con mayor desigualdad social 
en todo el mundo. 

Otros datos recopilados por 
investigadores que elaboran el 
Índice de Desarrollo Humano 
(IDH) para Puerto Rico evi-
dencian que, en 2012, el 10 
por ciento más rico de la po-
blación tenía el 38 por cien-
to del ingreso total del país, 
mientras que el 10 por más 
pobre solo participaba del 2 
por ciento. Hoy día, una per-
sona pobre en Puerto Rico es 
33 veces más pobre que la 
persona más rica.

En Puerto Rico no es tan fácil 
identificar a primera vista la 
pobreza existente, ya que se 
encuentra en las áreas rurales o 
escondida detrás de los centros 
urbanos vibrantes de sus prin-
cipales ciudades, con edificios 
lujosos y grandes avenidas. Pero 
este escenario refleja la realidad 
de menos del 22 por ciento de 
nuestra población. Si nos des-
viamos de las avenidas princi-
pales, encontramos un gran nú-
mero de barriadas muy pobres 
y residenciales públicos donde 
viven miles de familias de esca-
sos recursos.
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Esta desigualdad la vemos en el 
día a día. Nuestro país es líder 
en ventas de coches de lujo; sin 
embargo, hay decenas de miles 
de familias cuyos ingresos no le 
son suficientes para pagar men-
sualmente sus necesidades bási-
cas y alimentos. 

El viaje a la violencia

Esta situación tiene efectos co-
laterales muy traumáticos para 
el bienestar de la familia. Las 
comunidades empobrecidas y 
marginadas en Puerto Rico no 
solo padecen de carencias ma-
teriales, sino que experimen-
tan problemáticas muy profun-
das que afectan su vivir diario, 
como es la falta acceso a servi-
cios necesarios y de calidad en 
el campo de la salud, o la rei-

vindicación de sus derechos le-
gales. Muchos buscan alternati-
vas a su difícil situación a través 
de la ilegalidad y el trasiego de 
drogas, para así cumplir con las 
expectativas que una sociedad 
materialista y consumista como 
la nuestra impone. Esto es real-
mente un drama humano.

Con profunda tristeza hemos 
visto cómo familias enteras han 
sido arrestadas en actividades 
de trasiego y venta de drogas 
ilegales, y sufrimos mucho cada 
año al ver la cifra tan elevada de 
jóvenes asesinados en medio de 
las guerras por el control de los 
puntos de distribución de estas 
drogas. Además, existe una ram-
pante violencia doméstica y de 
género en nuestro país. 

Otro gran escollo con que se 
encuentran muchas familias y 
comunidades pobres en Puerto 
Rico es que nuestros Gobier-
nos han carecido de modelos 
efectivos de desarrollo humano 
integral; al contrario, muchas 
veces les perpetúan en la margi-
nación, haciéndoles depender 
de unas ayudas asistenciales 
mínimas que se les eliminan in-
mediatamente si consiguen un 
mejor empleo, sin brindarles un 
acompañamiento transicional 
hacia una verdadera estabilidad 
financiera, humana y familiar.

Cáritas Puerto Rico y Cáritas Española comenzaron su relación fra-
terna en los primeros años de 2000. En este tiempo, la cooperación 
se ha centrado, entre otras actividades, en el fortalecimiento de las 
Cáritas Parroquiales y de la red de centros de acogida, y en la aten-
ción a personas y colectivos en situación de dificultad. 
En este contexto de fraternidad se sitúa ahora Cáritas Española, que 
se siente interpelada por una realidad socio-política que está afec-
tando a los sectores y colectivos más vulnerables. Por eso, seguimos 
apoyando a Cáritas Puerto Rico en su empeño por dar a conocer 
este dolor silencioso, y en su trabajo de acompañamiento a las per-
sonas y comunidades que más están sufriendo esta profunda crisis. 

 Cáritas Española con Puerto Rico
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A todo esto habría que sumar 
también un índice de desem-
pleo del 16 por ciento, lo que 
ha provocado la emigración 
masiva de familias a los Esta-
dos Unidos y otros países. En 
los últimos diez años han emi-
grado más de 500.000 puerto-
rriqueños. Ello ha tenido como 
consecuencia que, al presente, 
haya muchas personas de la 
tercera edad que se encuen-
tran solas, pasando necesidad 
y sin tener sus familiares con 
ellas. 

Un futuro no muy 
halagüeño 

A pesar de que lo que vivimos 
al presente es sumamente de-
solador, estimamos que en los 
próximos años esta situación 
se irá agravando más. Primera-
mente, debido a la eliminación 
de muchas ayudas a los secto-
res más vulnerables. 

Por otro lado, la deuda externa 
exorbitante que tiene el Go-
bierno de Puerto Rico (ante un 
escenario de demandas de bo-
nistas y bancarrota) ha llevado 
a un significativo aumento en 
impuestos de todo tipo, recor-
tes en pensiones de jubilación, 
de jornadas y beneficios, entre 
muchas más acciones. Todas 
ellas tendrán el efecto de dejar 
aún más desprotegidos a aque-
llos más necesitados y seguir 
empobreciendo a la clase me-
dia trabajadora.

La Iglesia que acompaña

Ante este cuadro, no es difícil 
imaginar la incertidumbre, ten-
sión y desesperación que se vive 
en nuestro país. La Iglesia ha es-
tado muy activa y presente en 
medio de esta crisis acompañan-
do y siendo una voz de justicia y 
solidaridad. 

Nuestro arzobispo de San Juan, 
monseñor Roberto González, 
expresó en una cumbre dirigida 
a la diáspora puertorriqueña de 
Nueva York, en abril de 2016, 
que «la realidad es que el país va 
retrocediendo en lo económico, 
político, social, en los valores de 
tolerancia, en la capacidad de 
dar, de convivir y no podemos 
olvidar que vivimos golpeados 
por la industria de las drogas... 
Nuestra unidad es necesaria si 
queremos progresar; si quere-
mos eliminar las desigualdades 
entre nosotros y nosotras y con-
vivir con nuestros distintos pare-

ceres en un espíritu de respeto 
mutuo, amor y misericordia».

En Cáritas de Puerto Rico nos 
hemos estado esforzando en 
brindar esperanza y amor, ante 
tanto dolor y dificultades en 
las que vivimos. Por eso esta-
mos constantemente adaptando 
nuestros programas a la realidad 
actual, los cuales no pueden 
limitarse a asistir económica-
mente. Por eso, hemos creado 
un proceso de acompañamien-
to para proveer herramientas de 
Desarrollo Humano Integral. 

Al presente hemos creado pro-
cesos de capacitación para for-
jar microempresas; brindamos 
consejería humana, psicológica 
y financiera a las familias; he-
mos establecido 101 Cáritas Pa-
rroquiales; y lo más importante, 
les escuchamos y queremos 
hacerles sentir el calor humano 
y el abrazo misericordioso de 
nuestro Señor Jesucristo.   
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Almudena Puertas, una joven psicóloga de Almería, es una de las participantes 
en el Programa de Voluntariado Internacional de Cáritas. Como tal, ha estado un 
año en la ciudad boliviana de El Paso, acompañando a una organización que 
trabaja con niños y sus familias. En esta entrevista nos cuenta una experiencia 
que la ha hecho «crecer como persona» y «conocer el amor universal».  

TEXTO: Gema Martín. Cáritas Española. Fotos: Almudena Puertas. Cáritas Diocesana de Almería.

«El voluntariado es una 
oportunidad para descubrirse a 
sí mismo, descubriendo al otro»

Almudena Puertas,      
voluntaria internacional en El Paso (Bolivia)

Cara a cara con ...
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he conocido a mí misma y me 
he desarrollado ha sido gracias 
al voluntariado. 

Yo siempre he trabajado con ni-
ños y en la Parroquia, que era lo 
que más me ha gustado, y aho-
ra quería hacer algo que fuera 
más allá.

Cáritas: ¿En qué ha consistido 
tu voluntariado en Bolivia?

Almudena Puertas: Ha esta-
do en El Alto, una ciudad muy 
grande cercana a la capital, La 
Paz. Es la ciudad más pobre 
de Bolivia. Yo estaba en la fun-
dación educativa Palliri, que 
atiende a niños. Mi misión, 
como voluntaria de Cáritas, era 
acompañar a la fundación. 

Pero dada mi formación aca-
démica como psicóloga, la di-
rectora, de acuerdo con Cáritas 
Almería y conmigo, pensó que 

Cáritas: Antes de ir a Bolivia, 
tú ya eras voluntaria en Cáritas. 
¿Cómo es ese camino desde el 
voluntariado en una parroquia 
almeriense hasta una ciudad la-
tinoamericana? ¿Qué te motivó 
a dar ese paso?

Almudena Puertas: Porque el 
corazón me lo pedía. ¡Y menos 
mal que le hice caso! Además, 
quería hacer algo que fuera más 
allá del voluntariado que estaba 
haciendo hasta ahora, que era 
en la Parroquia y con niños, que 
es lo que más me gusta. 

Por otra parte, y desde un punto 
de vista –digamos– más filosófico, 
siempre he tenido una inquietud 
espiritual acerca de la naturaleza 
de las personas, de sus valores, sus 
relaciones... Y creo que son los va-
lores los que conforman los pilares 
en torno a los que se mueve y ac-
túa una persona. Para mí, sin duda 
el más importante de todos ellos 
es el del amor: el amor hacia los 
demás y hacia uno mismo. 

Reflexionando sobre esto, siem-
pre se me quedaba una espinita 
grabada: saber si ese amor ha-
cia los demás se quedaba aquí, 
en nuestro entorno más cerca-
no, o si era un valor universal.  
Además, quería conocer las di-
ferencias entre nuestra cultura 
occidental, muy individualista, 
y otras culturas que actúan más 
como comunidad.

Por supuesto, hay más razones 
de índole personal que me lleva-

ron a dar ese paso, pero son sen-
timientos muy difíciles de expli-
car. Y por encima de todas ellas 
está mi idea del voluntariado. 

Creo que el voluntariado hace 
libre a la persona y ofrece una 
oportunidad enorme de des-
cubrirse a uno mismo, descu-
briendo al otro, haciendo algo 
que parece gratuito, pero que, 
en realidad, tiene mucho más 
valor que cualquier otra cosa 
que se pueda hacer a lo largo 
de la vida. Porque hacer algo 
que no tiene un valor moneta-
rio, lleva a que el valor de tu 
trabajo sea ese: tu trabajo. Y 
para mí, no hay nada que nos 
realice más como persona. 

Hasta ahora yo he tenido una 
vida preciosa a todos los nive-
les, una vida que me ha llenado 
mucho. Pero nada me ha gus-
tado más en mi vida que el vo-
luntariado. Todo lo que yo me 
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mera semana me derrumbé, 
porque desde el principio entré 
de lleno en la atención psico-
lógica. Y las historias que es-
cuchas son dramáticas, con los 
niños como protagonistas de 
una vida rodeada de violencia 
de todo tipo desde la infancia. 
A mí me costó mucho dejar la 
pena a un lado y ver a estos ni-
ños como personas fuertes que, 
a pesar de lo que han vivido, sa-
len para adelante y son alegres, 
o al menos, lo intentan.

Esto fue un trabajo de intros-
pección propio que me llevó un 
tiempo, pero una vez lo conse-
guí, ha sido muy bueno, porque 
me he dado la oportunidad de 
tener una visión de la vida en la 
que no importan tanto los pro-
blemas de tu pasado, como lo 
que haces con ellos en el pre-
sente. 

Ellos me han enseñado mucho, 
a no victimizarse y a tirar hacia 
delante. Ellos lo hacen cons-
tantemente. Son un ejemplo 
para mí, y he llegado a amarles 
de una forma que me ha deja-
do descolocada. No los quiero 
como una madre, una hermana 
o una pareja, ni siquiera como 
una amiga. Yo los quiero de otra 
manera que no sabría explicar, 
pero que está llena de empatía, 
de cariño, de unión, de ganas de 
trabajar juntos para salir juntos 
adelante.

Ese amor es lo que me llevo de 
esta experiencia. 

la mejor forma de participar, era 
incorporarme al equipo educa-
tivo como apoyo en Psicología. 

Esta fundación lleva más de 20 
años trabajando con niños y jó-
venes de hasta 18 años. Cuenta 
con una guardería infantil, dos 
centros de apoyo escolar y una 
escuela de fútbol. La estrate-
gia de trabajo a largo plazo es 
la educación, pero también se 
aborda los problemas con los 
que llegan los niños a corto pla-
zo. Y lo hace a través de activi-
dades integrales con ellos y con 
las familias, como las escuelas 
de padres, los talleres o el apoyo 
psicológico. Allí llevan a cabo 
un proceso de educación for-
mal, pero sobre todo informal. 
Es decir, lo que se pretende es la 
prevención y el tratamiento de 
los problemas más grandes de 
esta realidad, que son el alcoho-
lismo, el abandono parental y la 
violencia en todas sus formas. 

Cáritas: ¿Cómo es la realidad 
socioeconómica que has visto 
en Bolivia? 

Almudena Puertas: Es dura. En Es-
paña se conoce mucho de la políti-
ca del país, especialmente del pre-
sidente, Evo Morales. Pero poco 
de la realidad social. Yo no puedo 
hablar de todo el territorio de Boli-
via, pero sí de El Alto, porque hice 
todo lo posible por conocer la rea-
lidad de la ciudad donde vivían los 
chavales. Se formó como ciudad 
dormitorio de La Paz, la capital de 
Bolivia, cuando la gente empezó 

a llegar desde el campo para huir 
de la pobreza extrema. Ahora tiene 
un millón de habitantes.

La zona rural de la que proceden 
estas personas está a 4.000 me-
tros de altura, con temperaturas 
extremas y terrenos en los que 
no se puede cultivar casi nada. 
Es una vida muy difícil y dura.  

A medida que la gente se va ins-
talando en El Alto, la ciudad va 
experimentando un crecimien-
to de población que no se co-
rresponde con los servicios que 
el Estado puede ofrecerle. Hay 
muy pocos servicios sociales e 
infraestructuras. En definitiva, 
como decía antes, es la ciudad 
más pobre de Bolivia.

Cáritas: ¿Qué ha supuesto esta 
experiencia para ti a nivel pro-
fesional (tú eres psicóloga y vo-
luntaria) y, sobre todo, personal?

Almudena Puertas: A nivel pro-
fesional, he aprendido en un 
año lo mismo que en cinco años 
de trabajo intensivo en España. 
En Bolivia he trabajado mucho, 
sin parar, y porque me encan-
taba y me llenaba, y eso me ha 
permitido ver todas las caras de 
la realidad y acompañar a ni-
ños, adolescentes y adultos. Me 
he convertido en autodidacta 
para organizar talleres sobre 
tratamiento de adicciones, pre-
vención de la violencia…

Y a nivel personal, esta expe-
riencia no tiene precio. La pri-
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dad tal, que creces muchísimo a 
nivel humano. Yo se lo recomien-
do a todo el mundo. Lo hago con 
mis amigos, con mi familia, con 
todos los que me rodean.

Cáritas: Ahora has empezado 
una nueva fase dentro del pro-
grama de voluntariado, que es 
la sensibilización a la comuni-
dad cristiana y la sociedad en 
general. ¿Crees que es una ma-
nera eficaz de que la gente co-
nozca la realidad de un país del 
que no conocemos mucho, y de 
que se comprometa con los más 
vulnerables?

Almudena Puertas: Lo que es-
tamos haciendo es llevar a las 
parroquias nuestra experiencia 
de Bolivia, pero extrapolándola 
a la realidad de Almería, para 
concienciar no solo acerca de la 
situación que vive allí la gente, 
sino también sobre las causas 
que les llevan a buscar una vida 
mejor aquí. Hay que recordar 
que Almería es una provincia 
de inmigrantes, y es importantes 
que conozcamos las causas de 
las migraciones, la realidad de 
ese camino que los migrantes 
han vivido hasta llegar aquí… 
Quizá así seamos todos capaces 
de ofrecerles la acogida que se 
merecen.

La concienciación es un proceso 
que va pasito a pasito, pero hay 
que hacerlo, porque se trata de 
construir una humanidad más 
fraterna y unida; bastante tratan 
otros de separarnos.   

Cáritas: ¿Qué ha sido lo mejor de 
esta experiencia? ¿Y lo más duro?

Almudena Puertas: En el año que 
he estado, los momentos malos 
que he pasado tienen que ver 
con las situaciones tan dramá-
ticas que hemos vivido, y en las 
que los niños son víctimas o se 
han visto afectadas. Por ejemplo, 
nosotros teníamos que acompa-
ñar a las víctimas a declarar a los 
juicios, y eso era lo más duro. 

Pero todo estos sentimientos 
forman parte de mi trabajo, por-
que, al fin y al cabo, igual que 
compartimos la lucha con ellos, 
compartimos su dolor.

Y lo mejor que me llevo son las 
personas que he conocido, tanto 
los compañeros como los chava-
les, que me han enseñado otras 
maneras de querer.

Cáritas: ¿Qué le dirías a una 
persona que está pensando en 
entrar en el Programa de Volun-
tariado Internacional de Cáritas?

Almudena Puertas: Yo le diría 
que el miedo y la inseguridad 
no se los quita uno de encima 
hasta que no hace las cosas; que 
aunque sienta que no está lo su-
ficientemente preparado o que 
crea que el lugar al que va no 
es seguro, eso no se sabe hasta 
que no se vive allí. Siempre hay 
miles de excusas para no hacer 
las cosas, y el motivo detrás de 
todas ellas es el miedo a lo des-
conocido. 

Yo animo a la gente a unirse al 
programa, les digo que es total-
mente seguro y que merece la 
pena. Esta experiencia [además, 
en solitario] te hace reflexionar 
y vivir las cosas con una intensi-
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La red de seguridad de los hogares en España hoy es peor que en la situación pre-
crisis. Si la experiencia de estos últimos años ha demostrado que a partir de 2008 
gran parte de nuestra sociedad no tuvo capacidad ni apoyo suficientes para evitar 
las consecuencias de la crisis, la situación de partida de hoy es aún más precaria 
que la que teníamos entonces. Este informe analiza la fortaleza de las familias y los 
hogares en la poscrisis, cómo han evolucionado sus estrategias y cómo aquellas 
han agotado parte de su capacidad para responder a los riesgos sociales. Se analiza 
la percepción de los hogares en relación a las principales redes de seguridad, como 
los recursos propios del hogar, la familia y amistades cercanas y la red de protec-
ción formal a nivel institucional e informal en los ámbitos más cercanos.

El informe profundiza además en dos aspectos en el abordaje de la pobreza y exclusión social en la poscrisis. Por un lado 
sobre si nuestras políticas deben continuar adjetivando la consideración de extranjeros de las personas migrantes que viven 
entre nosotros o, como se propone, que más allá de su cédula de identificación los inmigrantes en España que han pasado con 
nosotros la crisis, que han decidido quedarse entre nosotros y que constituyen una parte relevante de la riqueza de nuestra 
sociedad son ya parte de nuestra estructura social. Un segundo aspecto para la reflexión es la presencia en nuestro acervo 
comunicativo del concepto «nuevas pobrezas».   

Sugerencias bibliográficas

Desprotección Social y Estrategias 
Familiares
Análisis y perspectivas 2017
Comité técnico de la Fundación FOESSA
Madrid: Cáritas Española, 2017

Hacia una política del encuentro
XXIII Curso de formación en 
doctrina social de la iglesia
Corintios XIII, N.º 162 
Varios autores  
Madrid: Cáritas Española, 2017 

Hemos llegado a la edición vigesimotercera de los Cursos de Doctrina Social de la 
Iglesia dedicados a profundizar en la actualidad desde nuestra perspectiva cristiana, 
y promovidos por la Comisión Episcopal de Pastoral Social y la Fundación Pablo VI. 

Uno de los focos más importantes de esta actualidad estaba centrada en la cuestión 
política, como es fácil de captar: elecciones, fin de las mayorías absolutas, cambio 
de leyes y de liderazgos… Ya cuando la Comisión Episcopal de Pastoral Social 
seleccionó este tema con el título «Hacia una política del encuentro», había una intencionalidad clara en la orientación del 
curso: discernir y proponer la «cuestión política» en la perspectiva de la cultura del encuentro, mensaje bien formulado por 
el papa Francisco en su viaje a Brasil (2015).   
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Claves para saborear la vida  
José Chamorro
Madrid: San Pablo

El ser humano tiene experiencia de su propia intimidad en la medida en que se abre 
a ella. Este libro relata este proceso con sencillez y sabiduría y ofrece meditaciones 
que provocan al lector para no dejarle indiferente, acompañándole en una búsque-
da permanente para ser «actor» de su propia vida y vivirla realmente en primera 
persona. Desde tres perspectivas diferentes (uno mismo, los demás y lo espiritual) 
seremos capaces de profundizar en nuestra intimidad, afrontándola como rasgo 
inequívoco de plenitud, autenticidad y libertad para llegar a ser más felices. «Un 
libro necesario que invita a la reflexión y al abandono, a ese fluir que tanto anhe-
lamos» (Pablo D’Ors).   

Propuestas políticas de Cáritas
Cáritas Actúa, Nº 18
Madrid: Cáritas Española, 2017

Monográfico dedicado a las propuestas políticas que Cáritas Española presentó en 
el año 2015 de cara a garantizar el acceso a los derechos humanos de todas las 
personas. El objetivo de las mismas sigue siendo, hoy en día, el de contribuir a la 
construcción de una sociedad cohesionada, justa y fraterna, a partir de la realidad 
de las personas en situación de mayor vulnerabilidad a las que acompañamos.

Como recuerda el papa Francisco en Laudato si’, «hace falta volver a sentir que 
nos necesitamos unos a otros, que tenemos una responsabilidad por los demás y 
por el mundo, que vale la pena ser buenos y honestos. Ya hemos tenido mucho 
tiempo de degradación moral, burlándonos de la ética, de la bondad, de la fe, de la 
honestidad, y llegó la hora de advertir que esa alegre superficialidad nos ha servido 
de poco. Esa destrucción de todo fundamento de la vida social termina enfrentán-

donos unos con otros para preservar los propios intereses, provoca el surgimiento de nuevas formas de violencia y crueldad e 
impide el desarrollo de una verdadera cultura del cuidado del ambiente» (n. 229).

Estas propuestas conllevan, también, una llamada de alerta sobre el mal moral que representa la lacra de la corrupción, ante 
la que urge recuperar un modelo económico impulsado por los principios de la ética y el bien común por encima de los 
intereses particulares e insolidarios.   
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